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Para mis lectoras, las que esperan cada una de mis novedades, las que releen mis libros mientras esperan lo que se va cociendo. Las que me apoyan y me animan, las que me escriben cada día, comentan, comparten y dejan su opinión en Amazon o Goodreads.

Si sigo aquí, es gracias a todas vosotras.

Me hacéis inmensamente feliz.
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Nota de la autora



El día que comencé a teclear la historia de Helena y Simon tuve claro que no sería libro único. Creé unos personajes que, como bien he contado siempre, intentaron dar una «vuelta» al cliché jefe-empleada que tanto tanto me gusta.

Helena está mal de la cabeza, habla mucho, no filtra y es una cabezota… Lo mismo me estoy describiendo un poco yo también. Simon es como es y por eso le adoro. Tras ellos, llegaron Guille y Ada, que terminaron de conquistarme, y en el tintero quedaron dos personajes que en este relato aparecen.

Si habéis leído Los cabrones también se enamoran y Tú y tu maldita forma de ver la vida de color de rosa, sabéis que he ido cerrando las historias de varios personajes que las conforman: Helena, Simon, Guille, Ada, Loren, Alex, Mia y Jaydee… ¿Y Diana y Sarah? ¿Qué pasó con ellas? Te explico… Todos, absolutamente todos los personajes iban a tener libro o historia, lo que pasa es que mi cuerpo y mis dedos me pidieron teclear antes otras cosas, y así nació Jacaranda, Greta Bover y Singles (y algo que se está cociendo ahora mismo).

¿Y por qué os cuento esto? Fácil… Porque, si todo va bien, tengo la intención de escribir la historia de Diana y Sarah pronto (no, no sé deciros cuándo, no obstante, juro que pronto) y así cerrar las historias y los personajes de esta serie.

Así que… saboread este reencuentro que tanto me ha gustado escribir y que deseo compartir con todas vosotras. Disfrutad de las locuras de mis chicos; de la deslenguada de Helena, del cabronazo de Simon, de Guille y su palabra favorita, de la magia de Ada, de la charlatana de Mia, de Jaydee y su bondad, de Diana y sus pullas constantes y la racionalidad que caracteriza a Sarah, de la abuela Lucía, de Loren y Alex y de Oreo, que no podía faltar en esta ecuación.

Queredlos mucho, reíros mucho más y pasadlo pipa.

Y como siempre os digo: ¡Nos leemos!
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—¡Joder, Simon! ¿Tenías que elegir un destino tan cálido? —Le regalo a Helena una leve sonrisilla que esconde la satisfacción de volver a salirme con la mía, como siempre—. Y no me mires así —me reprende alzando el dedo índice, aunque, en realidad, lo que creo que quiere es estamparme el puño en la cara. En mi preciosa cara.

—¿Así cómo? —le pregunto recortando la distancia que nos separa.

—Como si estuvieses satisfecho por salirte con la tuya.

—Es que estoy satisfecho por salirme con la mía —resuelvo. Ya sabéis lo pragmático que soy.

Helena bufa e, incluso, me atrevo a decir que suelta alguna que otra palabra malsonante, muy propio en ella.

—Van a ser unas vacaciones de lo más interesantes, sobre todo, porque no viene Guille.

No. Claro que no viene, ni él ni los demás. La imagen de un fin de semana romántico en una pequeña cabaña se me antojó como una gran idea. Y, aunque Helena con hache ahora mismo no entienda que el frío hará que retocemos frente a la chimenea, que busquemos el calor que necesitamos en el otro y que pasaremos gran parte del día en la cama; ya lograré yo que ella lo entienda. Vaya que si lo lograré. Tengo mis trucos y lo sabemos todos.

—Guille te cae bien —me suelta defendiéndolo una vez más, tal y como hace siempre.

—Guille es un estúpido arrogante.

—Anda, no sé a quién me recuerda —musita sin pensárselo. ¿Ha sonado a lo que creo que ha sonado?

—¿Hay algo que quieras decirme? —Me sitúo frente a Helena sin pensar en nada que no seamos nosotros, en sentir esa electricidad que nos recorre siempre que estamos juntos y en disfrutar de su cercanía.

Sigue siendo igual, exactamente igual que lo ha sido siempre. Ella es una descarada y parlanchina, con el mismo punto de dramaqueen que jamás ha sabido —ni querido— controlar, y yo sigo utilizando la misma y socorrida técnica: cuando entra en bucle la callo con un beso o los que hagan falta. Aunque… no os puedo negar la evidencia de que me encanta provocarla, llevarla un paso más allá en todo y que sea yo el que controle la situación. Y, con control, ya podéis haceros una idea de a lo que me refiero.

—Podría decirte muchas cosas en este momento y estoy convencida de que ninguna de ellas sería de tu agrado, señor microbio.

—Si no tienes nada que decir, quizá es mejor…

—Ni se te ocurra acercarte más. Ya me conozco tu táctica de seducción.

—Uhhh, sí, ¿cuál? —Alzo una ceja expectante.

—Pretendes que deje de protestar por irnos de vacaciones a un sitio frío cuando yo prefiero la playa. Unas vacaciones que, por cierto, me merezco porque, todo sea dicho, el tirano de mi jefe siempre pone alguna que otra excusa barata cuando saco el tema.

—Apuesto a que es un jefe déspota y muy sexi.

—Diría yo que tiene lo mismo de sexi que de chulo y arrogante.

Me carcajeo ante sus palabras.

—Sigue precediéndome mi reputación, por lo que veo.

—Diría que la reputación empeora con el paso de los años.

—¿Sabes algo que también empeora con el paso de los años? —inquiero con socarronería y acercándome, necesito tocarla, necesito sentirla, la necesito más incluso que el primer día.

Lo que ella no sabe es que, con esta pequeña discusión de nada, una con la que no va a ganar porque los billetes ya están comprados y el destino ha sido elegido por unanimidad, es decir, mi unanimidad, es que he conseguido recortar la distancia que nos separa a ambos, la tengo en el lugar justo en el que pretendo y que, esa leve sonrisilla que asoma de entre sus labios y que no puede disimular, hacen que se me ponga dura.

—Tú dirás —susurra tentándome. Ella también juega. Tiene sus propias técnicas.

—Lo único que empeora con los años son las ganas de callarte la boca cuando te pones impertinente.

—Uhhh —ironiza ella ahora utilizando mi sonido anterior—. Tú y cuántos como tú —me incita.

La sujeto entre mis brazos cuando Helena intenta dar un paso hacia atrás y alejarse en un último intento por ser ella la que domine la situación.

La maleta decora la cama, llena de ropa de invierno porque nos vamos a Breckenridge, Colorado, y el avión saldrá en un par de horas. Observo mi reloj.

—Tenemos tiempo —le susurro mordiendo su oreja.

—¿Para qué exactamente? —Yo lo sé, y ella lo sabe.

—Para follarte duro antes de salir.

Una sonrisa complacida decora su gesto. No necesito más que eso para que el león devore a la oveja.
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¿Sabéis ese momento en el que crees que todo, absolutamente todo, es perfecto y que has saboreado la victoria y nada puede ir mejor?

Pues resulta ser efímero.

Guille me observa desde el asiento de al lado. Encima juntos. Lo que me faltaba. Abrid las compuertas, que me lanzo. Lo mismo los pensamientos dramáticos de Helena se están colando bajo mi piel y me empieza a contagiar de ellos.

—¿Qué? Parece como si no te alegrases de verme y juro que no lo entiendo. No he intentado follarme a Helena nada más verla.

Bufo ante su respuesta. Juro que, si no llegamos pronto a nuestro destino, acabaré cometiendo un asesinato en este avión y me importará un pimiento que haya público.

—No entiendo cómo una chica como Ada te soporta con lo irritante que puedes llegar a ser.

Guille alza una ceja, como si yo tuviese que saber que ese gesto implica algo, algo que solo se le pasa a él por la cabeza de chorlito que tiene.

—No me hagas contestarte a esa pregunta. Soy un hombre casado y respetable. No obstante, aquí, entre tú y yo —dice acercándose mucho a mí—, su cara de felicidad puede darte una respuesta a esas dudas que tienes. —Alza las cejas en repetidas ocasiones, y observo de soslayo cómo Ada y Helena, que están sentadas juntas y en contra de mi voluntad, siguen hablando sin percatarse de las mil formas de matar que se cruzan por mis pensamientos.

Les faltó tiempo para que, una vez el avión tomó la altura adecuada y nos dieran permiso para quitarnos el cinturón de seguridad, nos pidiesen que intercambiásemos los sitios. No sé por qué no se sentó con Sarah, con Diana e, incluso, con Mia, que es igual de insoportable que Guille cuando quiere. Tampoco entiendo el motivo por el que cedí a la petición de Helena, imagino que tuvo algo que ver con el pequeño apretón que me dio en la polla cuando me lo preguntó. Básico que es uno en determinados momentos Si es que, en la guerra hacia salirse con la suya, diga lo que diga, me lleva ventaja.

—¿Ya estáis discutiendo de nuevo? —La voz pícara de Diana se cuela entre las butacas. Ella está sentada detrás, con Sarah.

—¿Nosotros? No entiendo por qué has llegado a esa conclusión cuando es bastante evidente que nos llevamos de perlas.

Pongo los ojos en blanco.

—Lo que se le da de perlas al capullo de Guille es sacarme de mis casillas —ratifico.

—Desde el mismo día en que lo conocí —suelta él, como si esa fuese una defensa ante una acusación. Una defensa increíble.

—Bueno. Dejando las cosas de los niños pequeños a un lado —dice para provocarnos, muy típico de Diana también—, ¿a qué ha venido este viaje, Simon?

No sé si explicarles la verdad del asunto o si es mejor callarme y guardar silencio por si en algún momento mis palabras se fuesen a malinterpretar y sonasen a reproche, aunque…, ¡qué coño! Ya tenemos todos claro que mi don de gentes es bastante selectivo y se me da de pena esto de fingir cosas que no siento.

—Estáis aquí por culpa de Helena. La idea era un viaje en pareja. Ya sabéis, dos. Lamento romperos el corazón en pedacitos —ironizo.

—Entiendo que ese «dos» no nos implica a ti y a mí —me cuestiona Guille con su habitual sarcasmo. Lo de tocarme las pelotas sí que se le da de perlas.

—Vaya, espero que no te haya supuesto un sobreesfuerzo llegar a esa conclusión. —Joder, si es que me lo pone a huevo.

A ver, puede que en este momento tenga que especificar que Guille y yo nos llevamos bien o todo lo bien que nos podemos llevar dadas las circunstancias. Es más, sé que desde que llegó Ada a su vida nos llevamos mucho mejor, por lo evidente, claro está. Se quería follar a mi chica y, con Ada en la ecuación, las ganas constantes de asesinarlo disminuyeron, lo que no quiere decir que no sienta esa necesidad de vez en cuando, por ejemplo, ahora. En fin, que nos llevemos bien no quiere decir que no nos guste meternos el uno con el otro siempre que podamos, exactamente como en este instante que él me provoca, y yo le respondo, o viceversa.

—Parecéis dos críos —reprocha Mia, que está delante de nosotros dándose la vuelta y colando la cabeza por el centro de los asientos. Incluso le lanza un beso a Diana, que ha hecho lo mismo.

—Parece mentira que no los conozcas —añade Jaydee.

—Pensaba que eras mi amigo. —El melodramático de Guille se lleva la mano al pecho cuando las palabras de Jaydee flotan en el aire.

—Paso de vosotros —replica Mia.

—Entonces…, ¿sobramos? —insiste Diana.

—Sí —zanjo.

—¡Simon! —me amonesta Helena desde el sillón de la fila de al lado.

—¿Qué? Sobran. No les voy a mentir. ¿Tú no estabas atendiendo a Ada?

—Uy, aquí se avecina tormenta. Avisadme si van a empezar a volar los cuchillos porque me encantará ver la pelea —bromea Mia.

—Cincuenta dólares por Helena.

Cruzo una mirada asesina con Guille. Quedan dos horas de vuelo. Definitivamente, lo voy a asesinar.

—Los veo —murmura Jaydee.

—Y yo —añade Sarah.

—¿En serio, Sarah?

—Es mi amiga, la conozco bien, te tiene en el bote.

Observo a Helena, que sonríe con suficiencia.

—Tú y yo tenemos alguna cosita que decirnos, ¿me acompañas?

—No vayas, es una trampa —intercede Diana—, este quiere hacerte cosas sucias en los baños, tiene mirada pérfida. Lo conocemos. Recuerda lo que te digo, que yo de estas cosas entiendo.

—Resulta que aquí mi cuñadita, esa que escribe sobre sexo, cree que tiene la verdad absoluta de todo.

—Vaya, hombre, vaya… Cuánta maldad en tus palabras —me reprocha.

—En eso sí que tengo que darte la razón.

—Simon Baker… —me advierte Helena.

—¿Qué? —contesto ofendido—. Me están provocando.

—¿Y? Como si eso no te encantase.

Me contengo de asentir efusivamente. La verdad es que este tipo de cosas me da la vida.

No puedo decir que no haya sido divertido compartir momentos con ellos, con todos. La familia ha ido creciendo y nos hemos convertido en un grupo de lo más variopinto en estos dos años.

Diana sigue luchando por lo que quiere y ahora, además de su blog, también escribe una columna cada quincena sobre las parejas y el sexo en New York Style. Y debo confesar que lo hace de fábula. Que conste en acta que no le copiamos la idea a las de Sex and the city, aunque… ya sabéis que está todo inventado y a mí me venía bien el tema para ampliar mercado. Puro capitalismo, lo siento.

Helena sigue escribiendo su habitual sección y, además de eso, me ayuda en determinadas tomas de decisiones. Marcamos unos términos cuando regresamos de Buitrago de Lozoya y empezamos a trabajar juntos de nuevo. Nada que hasta ahora no nos haya dejado de funcionar. Vivimos juntos, ya lo sabéis, eso sí, de puertas para adentro la revista y todo lo que ello conlleva se queda fuera.

Mia y Jaydee son pareja, a ese tipo de cosas me refiero cuando os hablo de que la familia ha crecido.

Sarah cerró un capítulo de su pasado y se ha dedicado a seguir adelante. Creo que Diana la ha llevado por el mal camino, todo hay que decirlo. Y, en cuanto a Guille y Ada…, Ada es maravillosa. Hasta yo mismo, cuando estamos todos juntos, me contagio de su buena vibra y de su positividad. Aunque, confieso que, a ella es a la única a la que no le busco las cosquillas, menos cuando está con el saco de pulgas ese con nombre de galleta, ahí la cosa cambia. Es mi archienemigo, incluso más que Guille, que parece complacido con la animadversión que nos profesamos Oreo y yo. Oreo…, que está en el avión, claro, cómo no.

Y Guille… Guille es un capullo integral, esto ya lo he dicho, y no va a cambiar jamás, sin embargo, no quiero ni imaginar cómo se debió de sentir durante todo el tiempo en el que Ada estuvo en España, luchando por vivir y seguir adelante. Y doy gracias cada día porque Helena se haya presentado en aquella entrevista, por no haber llevado un currículum, por haberme plantado cara en todas las ocasiones en las que lo hizo y por haberle hecho caso a Guille en su día y haber ido tras ella a España. Aunque las collejas de la abuela Lucía resultaron ser más dolorosas de lo que parecían y mi nuca da buena fe de ello. Me atrevo a decir sin un ápice de duda que las tres son iguales: Helena, Diana y Lucía. Por sus venas corre la misma sangre, y cuando se juntan no os imagináis la que se puede armar.

—Tranquilos —susurro uniendo mis manos y haciendo planes maléficos—. Prometo vengarme.

Todos se ríen e, incluso, Diana me revuelve el pelo. Lo que ellos no sospechan es que lo digo de verdad y que tengo un largo fin de semana para ello.

Un fin de semana que dará para mucho, contad con ello.
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Recibo un par de codazos cuando, de manera vil e injusta, intento darle esquinazo a toda la pandilla, gato incluido, a nuestra llegada a Breckenridge.

El lugar es mucho más impresionante que en las fotos que estuve ojeando cuando indagué sobre los posibles destinos de nuestra escapada romántica. Romántica hasta que dejamos de ser dos para ser dos y varios piojos pegados.

El paisaje es acogedor, a pesar del frío infernal que hace, y las protestas por la temperatura llegan nada más bajarnos del avión. La primera, y por si había alguna duda de ello, la de Helena con hache.

—¡Joder! Playa, Simon, playa —susurra con los dientes castañeando.

—Shhh —la chisto—, visualiza —le digo poniendo las manos en forma de pantalla televisiva—. Cabaña, calefacción, chimenea, una copa, nosotros dos dentro de un jacuzzi en la terraza, viendo nevar mientras nos damos calor mutuamente —le explico alzando las cejas.

—Empiezo a dejar de verle taras a este plan. Me suena hasta fantástico.

—¿Por la parte del jacuzzi?

—Por la chimenea —resuelve antes de irse en dirección a donde se encuentran Diana, Sarah, Mia y Ada.

Eso lo veremos.

—Sé de uno que no va a triunfar esta noche. Lo siento, colega, te compadezco. Ya sabías, desde que la conociste, que Helena es un hueso duro de roer —ironiza Guille dándome un par de palmaditas en el hombro a modo de consuelo. Capullo.

—Cierra la jodida boca.

Guille y Jaydee se carcajean a mi costa y la lista de la venganza crece por momentos. Lo mismo mañana se levantan y forman parte del club de los calvos sin fronteras, no sé…

Nos repartimos en varios taxis y nos encaminamos a la zona del pueblo.

Las pequeñas casas que se suceden ante nuestros ojos son las típicas de una película de vaqueros. Estructuras de madera, altas, con ventanas grandes, techos a dos aguas para que la nieve caiga, porches de madera con escaleras del mismo material. Grandes escaparates con mucha iluminación, colores, muchos árboles y calles vacías por el frío. Solo los más valientes se atreven a salir, eso sí, con atuendos muy apropiados para la temporada.

Nuestro taxi es el primero en parar en la entrada de una calle que está completamente nevada. A ambos lados de la vía hay casas de madera. Unas espectaculares.

—¡Qué bonito! —exclama Helena al percatarse de las pequeñas casas rurales.

—Te dije que era un plan exquisito. Más aún cuando el que lo ha organizado he sido yo.

No tardo mucho en recibir un pellizco de su parte, seguido de una sonrisilla que esconde la maldad de su acto.

—Habéis venido el fin de semana menos idóneo —nos dice el taxista.

Helena clava la vista en el conductor y espera a que continúe. No lo hace.

—¿Por qué?

—Porque se espera una nevada —intercala una mirada entre él y yo, y no sé exactamente hacia quién siente más odio ahora mismo.

—No te preocupes, Helena con hache, es un sitio de nieve. No será nada fuera de lo habitual —la consuelo.

—No, no, no sé si me explico —insiste el conductor y no quiero pecar de prepotente, pero diría que lo hace solo por fastidiarme—. Que se espera una buena nevada, sobre todo, a partir de esta tarde y de mañana. Espero que no tengáis previsto ir a esquiar y vuestro plan sea mucho más romántico.

—Todo lo romántico que se pueda teniendo en cuenta que esos coches que acaban de aparcar tras nosotros traen al resto del grupo.

—Pues espero que os llevéis bien o si no…

—Ya, ya, estaremos jodidos —finalizo yo. Y ahora mismo siento una terrible pena por mí mismo.

Espero que la predicción no se cumpla porque aguantar a Guille día y noche es tarea ardua.

Nos bajamos del vehículo tras abonar el importe.

—Visualiza, Simon —me dice Helena.

Y lo que tengo que visualizar no es la escena de antes, la que le describí, ni una muy romántica, tampoco lasciva, solo es su dedo corazón que me saluda desde su mano desprovista de guante. Un guante que se ha quitado solo para darme una lección.

—Esos no son modales para una señorita —la reprendo.

Helena me sonríe de medio lado y me da un leve beso, uno que me sabe a bastante poco. Ya está, ya me ha ganado de nuevo. Soy como el perro ese al que con el sonido de la campana le era suficiente para venir a su encuentro. Exactamente igual, pero con un beso.

—Bajo las maletas mientras escucho cómo le explica al resto del grupo la predicción meteorológica.

—¡No me jodas! —Diana farfulla varios tacos tras su exclamación. La entiendo, la sorpresa y el desagrado que siente no puede evitarse.

—El jefazo la ha cagado bien cagada —añade Guille, encerrando entre sus brazos a su mujer.

—El jefazo tenía idea de venir solos, no de traer a un grupo a fastidiar el momento.

—Da gracias a que hayamos venido, si nos quedamos encerrados, al menos podremos bromear frente a la chimenea. Porque hay chimenea, ¿verdad? —inquiere Mia esperando a que responda de forma afirmativa.

—O, mejor aún, podemos recrear la escena esa de Viven en la que un vuelo cae y se comen unos a otros.

—Puaggg. —Ese sonido tan poco alentador es, una vez más, de Diana.

—Primero nos comeremos a Guille.

—¿Porque mi carne es la más tierna? —me provoca.

Niego.

—Por si una vez la palmas sigues jodiendo.

Las risas son generales y los observo a todos mientras se carcajean, vaya, me alegra haberlos animado, sin embargo, no era un chiste.

Ahora es Jaydee el que me da unos leves golpes en el hombro. Él sí me cae bien.

Con las bolsas en la espalda, y alguna que otra maleta, vamos observando los números de las cabañas.

—Me fascina que estén iluminadas de esta forma —indica Helena.

—No era para nada lo que esperaba —apostilla Diana.

—Creo que nadie esperaba nada de esto —la secunda Sarah.

Vamos dejando un reguero de pisadas hasta que llegamos a nuestra cabaña. Es la más grande de todas. Los ventanales son enormes, aunque las cortinas tapan la estancia.

—¿Las llaves? —pregunta Helena.

—Las dejaban bajo el felpudo de la entrada.

—Vaya. Un gran sistema antirrobo —ironiza Guille.

—Lo mismo aquí la gente no trama fechorías y es una zona segura.

—Eso habrá que verlo cuando nos quedemos encerrados durante meses por una helada enorme y no podamos salir a buscar víveres. —Lo de que Helena es muy dramática ya ha quedado claro, ¿verdad? Si no, este es un gran momento para que dejemos ese asunto zanjado.

Tal y como me había dicho la chica con la que contacté para cambiar la reserva e incluir más habitaciones en la cabaña, las llaves se encuentran en su sitio. Abro con cuidado y me quedo el último para esperar a que todos entren. Helena se queda rezagada a mi lado.

—A pesar del frío, me encanta el sitio. Y la idea del jacuzzi —musita en mi oído.

Sus manos se sitúan a ambos lados de mis hombros y comienza a jugar con los pequeños mechones que se arremolinan en mi nuca.

—Esta noche. Tú y yo. Copa. Jacuzzi y nada de ropa. Créeme, Helena con hache, pienso hacerte de todo y espero que grites mucho —le susurro antes de morder su oreja con suavidad haciéndola estremecer.

Dejo que entre en la cabaña y cierro para que no se cuele más frío dentro.

—Yo no me creo nada de lo que ha dicho el hombre ese, no parece que vaya a nevar más de lo normal, es más, el cielo está despejado, fijaos —nos indica Mia abriendo la cortina para que oteemos el cielo azul que se aprecia fuera.

—Lo primero es lo primero.

Ada abre el trasportín y deja que Oreo salga de él. El susodicho se pasea con toda la calma del mundo, observando el espacio y olisqueando. Y no solo el lugar sino a los presentes. Repara en mi presencia, como si no le hubiese costado mucho dar conmigo y hasta lo esperase. Juraría que su mirada maligna me promete que la venganza que he dejado claro a los presentes que cometeré se verá multiplicada por diez en su caso y solo contra mi persona.

Que luego alguien diga que es un amor es porque, desde luego, no entiende el lenguaje gatuno.

—Lo mejor es que dejemos nuestras pertenencias en las habitaciones y que encendamos la chimenea para que el ambiente se vaya caldeando y para poder quitarnos la ropa. Incluidas las manoplas, porque empiezo a parecer el muñeco de Michelín con esto —aclara Helena.

—Podemos aprovechar para dar un paseo por la zona por si nos da por comernos los unos a los otros —se burla Diana sin piedad alguna.

—Lo mismo esta gente no quiere pasear y lo que espera es estrenar la habitación —aduce Sarah tirando de su pequeña trolley.

—No quiero nada de un concurso de gemidos esta noche o me encargaré de que lo paséis mal el resto de vuestras vidas —apostilla Diana.

Ahora, ese dedo que me dedicó Helena muy sabiamente antes, se lo dedicamos todos a ella, diría que es lo único en lo que nos ponemos de acuerdo. 
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Nuestra habitación se encuentra en la segunda planta. Da hacia la parte trasera de la casa y desde ella se ve la montaña nevada.

—¡Joder, Simon! ¿Has visto esto?

Helena es la primera en percatarse de que hay un saliente precioso y todo hecho de cristal. La cama está incrustada en ella con lo que da la sensación de que estaremos durmiendo dentro del bosque, como si en vez de estar dentro de la casa estuviésemos a la intemperie y formásemos parte de la naturaleza.

—¿A que ahora te gusta más?

—Cada vez me gusta más.

—Entonces te sucede igual que conmigo. Cuando me conociste te gustaba y ahora no podrías vivir sin mí.

—Tienes el ego más grande con el que me he topado en la vida.

—Bueno… Y otras cosas también…

—Calla —me pide riendo.

Dejamos las dos maletas sobre la cama y abrimos la puerta de la terraza en busca del tesoro que nos han prometido. Y ahí está.

—Esto mejora por momentos —susurro abrazando a Helena y acercándola contra mi pecho—. Imagínate, tú, yo, ahí metidos, mis dedos deslizándose por tus pezones, tu mano bajando por mi pecho. Mis dientes mordiendo tu cuello. Sin que nadie nos vea…

—Mmmm —ronronea dejando caer la cabeza hacia atrás. Giro el cuerpo de Helena y ahora se queda frente a mí—. ¿Piensas besarme ya, señor microbio?

—Estoy deseándolo desde que salimos de casa.

Mis labios se apoderan de su boca y el calor se hace eco en la estancia. Esta puta chispa que siento cada vez que nos besamos creo que no hace más que empeorar con el paso del tiempo. Nunca, jamás, me sacio de ella. De sus besos, de sus caricias, de su boca, de su lengua juguetona, de su sexo empapado para mí. De lo que somos nosotros cuando estamos juntos.

Mi lengua explora su boca y mis manos descienden por su espalda hasta llegar a su culo. La aprieto para que sea consciente de lo que provoca en mi cuerpo, de la dureza de mi polla, de las ganas que tengo de que todo explote a nuestro alrededor.

Helena rompe el beso cuando estoy al borde de obligarla a que enrede sus piernas en mis caderas y comenzar con los jadeos que serán la banda sonora del fin de semana.

—¿Has escuchado eso?

Niego.

—No pretenderás que escuche cuando mi sangre está toda en el mismo sitio concentrada.

Ahora sí que escucho algo y giro la cabeza siguiendo los pasos de Helena. Abre la puerta y ahí está. Dios los cría, y ellos se juntan.

—¿Qué haces aquí, pequeñín?

Sopa de gato. Eso es lo que voy a comer si nos quedamos aislados. Incluso antes que comerme a Guille.

Total, que mis planes se van al traste de inmediato porque el señor Oreo se cuela en nuestra habitación y se sube a la cama en un santiamén. Es más, fijaos si es listo, que se coloca a los pies de la cama y mira hacia abajo, evaluando la caída y las vidas que le quedan si eso sucediese.

Nos centramos de nuevo en las maletas y comenzamos a colocar las prendas que hemos traído para pasar el fin de semana. Formamos un buen equipo, yo saco las prendas, se las tiendo a Helena, y ella las coloca a su manera. Una manera que he tenido que perfeccionar porque, todo hay que decirlo, un poco desastre sigue siendo, y el maniático del orden y del control sigo siendo yo.

—¿Cuál es el plan para el fin de semana? —me pregunta cuando mete en los cajones la ropa interior.

—Ahora lo veremos con el grupo. Supongo que habrá que ir a comprar algo de comer y la idea de pasear por la zona es tentadora, a pesar de que la haya propuesto Diana.

—Como se lo cuente… —me advierte riendo.

—¿Qué? —le pregunto sujetándola por el brazo y tirando de ella, acercando su cuerpo al mío.

Helena se abraza a mí nos quedamos así un rato. Oreo no molesta, quizá hasta le perdono que haya sido un entrometido y que haya interrumpido ese momento en el que se estaba caldeando el ambiente.

Bajamos de la mano hacia el salón y vemos que Jaydee está peleándose con la chimenea.

—Mira y aprende —resuelve Mia, que lo releva en su labor. Pésima, todo hay que decirlo.

Nos tiramos en el sofá mientras Mia coloca la leña de una forma bastante meticulosa. No le lleva más que un momento que se prenda la llama y de inmediato el calor comienza a notarse en la estancia.

Mia se sacude las manos como una auténtica manitas, y Jaydee bufa ante ese acto.

La risa de Ada se cuela en la estancia, seguida de Diana y Guille, que viene detrás de las chicas.

—¿Y Sarah? —pregunta Helena.

—Se ha quedado arriba, tenía que hacer una llamada.

—Espero que no sea de trabajo, dijimos que nada de eso este fin de semana, que vendríamos a disfrutar de un viaje todos juntos. Hace mucho que no disfrutamos de algo así, creo que la última vez fue en Malibú —especifica Helena.

—Bueno, ¿y qué hacemos aquí, en una cabaña en un pueblo perdido de Colorado? —inquiere Guille.

—Creo que deberíamos aprovechar para pasear por las calles, es un sitio precioso y muy romántico. Dan ganas de perderse en ellas y disfrutar de las maravillas que nos rodean.

—Joder, Ada, ha sonado especial hasta para mí —bromea Diana.

—Mi hermana tiene el sentido del romanticismo en el culo.

—Ya ves, yo soy algo más práctica.

—No es necesario que lo cuentes, ya nos conocemos tus teorías sobre el amor y ese tipo de cosas —la reprende Mia.

—Hasta que llega. Mira a Guille, tenía unas normas de mierda que no tardó en olvidar cuando Ada llegó a su vida —declara Jaydee.

—La culpa fue de ella —se defiende el susodicho—. Yo no quería…

—Pero el destino tenía otros planes preparados —intercede Ada colocando su mano sobre el mentón de Guille para atraerlo hacia sus labios.

—Ya empezamos —protesta Diana—. Cuando dijiste que sería un fin de semana de pandilla no imaginé que flotaría en el ambiente este… ¿Cómo llamarlo? ¿Pastel? ¿Dulzor? ¿Panda de románticos empedernidos?

—¿Qué me he perdido? —pregunta Sarah bajando las escaleras a tropel—. La habitación es preciosa, ¿las vuestras también tienen un saliente de cristal?

Me limito a asentir.

—¿A quién llamabas? —inquiere Helena suspicaz.

—A nadie —miente.

Las mejillas arreboladas lo dicen todo, pero Sarah me cae bien y no voy a delatarla, aunque conociendo a Helena…

—¿Qué chico es?

—No sé de qué me hablas —se defiende.

—En fin —intercedo poniendo orden a la situación—. Estábamos preguntándonos qué haremos a lo largo del día, tenemos toda la jornada de hoy, sábado y domingo para planificar nuestras horas —expongo.

—Si lo de la nevada es cierto, estaremos encerrados aquí sin poder salir. Podemos jugar al Cluedo —propone Diana.

Ese debe de ser alguno de sus juegos españoles, esos que disfrutan los viernes y a los que nos obligan a jugar hasta desfallecer.

—Propongo que liquidemos a Simon y busquemos a su asesino. —Cómo no, Guille y su gran sentido del humor, que solo le hace gracia a él.

Ruedo los ojos y los pongo en blanco. La lista de cosas malas que le quiero hacer a Guille sigue in crescendo.

—Deja de meterte con mi chico o te las verás con mi puño —le advierte Helena.

Aprieto de nuevo su cuerpo contra el mío y sí, lo confieso, cuando dice este tipo de cosas, se me pone dura. Muy dura.
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Dejamos a Oreo en casa con la calefacción puesta y salimos en busca de una tienda en la que surtirnos de provisiones.

Diana se ha ofrecido a preparar el almuerzo, y todos hemos protestado al imaginar una noche en urgencias por alguna intoxicación.

—Ya no es solo la nevada, ahora también un problema estomacal que acabará con nosotros. El día que alguien pretenda finiquitar el mundo, que no busque mucho y solo contacte con esta chica —la señala Jaydee.

—Espero que no estés muy enamorada de él —le advierte Diana a Mia—, porque pienso cargármelo el primero. Nada de Guille. —Me mira de soslayo, buscando mi aprobación.

—Guille el primero —insisto sin dar lugar a réplica.

Caminamos con cuidado por la nieve, el calzado es el adecuado, aun así, hay que tener cuidado. Las calles están bastante transitadas, se nota que están acostumbrados a que el frío y las nevadas sean lo normal en estas fechas.

—Creo que sería un buen momento para entrar en una cafetería y tomarnos un chocolate caliente —propone Ada.

Todos asentimos tras sus palabras y seguimos caminando hasta que llegamos a una cafetería coqueta. La fachada también está llena de luces que adornan cada rincón y cuelgan de ella dándole un toque diferente.

—¡Esta!

Todos observamos el espacio tan bonito que se presenta frente a nuestros ojos. El sitio es encantador y las chicas no tardan nada en acceder al local en busca del calor que las reconforte.

Jaydee, Guille y yo permanecemos fuera.

—¿Piedra, papel o tijera? —pregunta Guille.

—¿Exactamente para qué? —cuestiono—. Porque viniendo de ti…

Me regala una sonrisa de esas chulescas, algo muy suyo y que consigue sacarme de mis casillas. Lo consigue sin abrir la boca, eso ya es un reto.

—Para decidir quién paga, ¿qué si no?

—A saber —intercede Jaydee—, eres imprevisible. Incluso más que él. —Me señala.

—Él no es imprevisible, lo que es Simon es un jodido cabro…

Ahora soy yo el que replica con un alzamiento de cejas.

—Puedes terminar la frase —le pido cuando veo que su insulto muere en sus labios.

—Le he prometido a Ada que no nos mataríamos este fin de semana. Y debo cumplirlo porque, ya sabes, Ada es mi mujer y…

—Y te tiene en el bote —declara Jaydee sonriendo.

—Me tiene pillado por las pelotas, lo puedes decir tranquilamente, que no me pongo rojo al admitirlo. Esa mujer es pura magia —musita mirando hacia adentro y observándola embelesado mientras ríe con las chicas.

—Tenemos suerte —apostilla Jaydee, que también mira a su chica sin esconder sus sentimientos por ella.

Hago lo propio y miro a Helena con todas ellas, sentada frente a una mesa, gesticulando sin parar y me la imagino contándoles alguna de sus locuras y volviéndolas locas, en el sentido más literal de la palabra.

—Tenemos que hablar —les pido.

—¿Ahora? —inquiere Guille—. No es que no me guste darle a la lengua —dice mientras la saca y la mueve frente a nosotros—, pero hace un frío infernal y me apetece conservar mis dedos. Con ellos hago cosas exquisitas.

—Y los necesitas para nuestros proyectos, señor arquitecto —apunta Jaydee.

—Más tarde —aclaro.

—¿Algo que debamos saber? ¿Un pequeño resumen de la situación? ¿Sobramos?

—Oh, vaya, esto último desde luego que sí —especifico sin un ápice de duda en mi voz.

Los dejo ahí plantados, frente al local, y entro el primero por si me vuelven locos con sus jodidos interrogatorios. Me aventuro a decir que he hablado antes de tiempo, todo sea dicho y lo mismo tenía que haberme callado.

—Oye, Helena, esto no es justo.

Mi chica hace a un lado en el banco y me deja un hueco. Coloco mi mano sobre su pierna y la aprieto con cariño haciéndole cosquillas.

—¿Qué es lo que no es justo? —inquiere.

—Esos dos que están ahí —digo señalándolos— están bastante mal de la cabeza, no entiendo cómo seguimos relacionándonos con ellos. Tendrías que cambiar de amigos, Helena con hache.

—¿Hablas de nosotros? Porque no quisiera ser yo el que te recuerde la cantidad de veces que te hemos salvado el culo cuando nos has necesitado —especifica Guille.

Este hombre tiene una respuesta para todo y siempre pasa por tocarme la moral.

—No hablemos de salvarnos el culo cuando ha sido mutuo.

—No tenía que haberte contado dónde estaba Helena. Ahora lo mismo estaría fornicando con uno que me cayese mejor que tú.

—Puede que, si no me lo hubieses contado, yo no me habría llevado a Helena de casa y, por lo tanto, no hubiese aparecido Ada. Lo siento —le digo dirigiéndome a ella en esta ocasión—, si llego a saberlo, te hubiese dejado vivir en paz sin este incordio que tienes por marido.

—Esto se pone interesante por minutos —dice Diana.

—Cincuenta dólares por Simon —añade Mia.

—Cincuenta por Guille —declara Ada.

—Gracias, cariño. No le hagas caso al hombre insensible. Helena, cielo, ya no estoy disponible, pero si quieres… —Ada le propina un pellizco a Guille, y el susodicho da un bote en el banco.

»No iba por ahí, Ada del bosque, que malinterpretamos las cosas y las sacamos de contexto.

Ahora soy yo el que se levanta y aprovecho para darle un par de palmaditas en el hombro.

—Sé de uno que, además de pagar la cuenta, esta noche lo va a tener complicado.

No lo puedo evitar, la socarronería sale innata de mis labios y así se lo hago ver.

—Espero que no tengas mucha hambre —susurra bajito y con cierto desprecio.

Dije que me vengaría y eso haré.

—Ciertamente, tengo más hambre que un búfalo.

Pido más cantidad de comida de la que debo. Por fastidiar. Solo por fastidiar.
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La comida de Diana no acaba con nosotros. Dado su pésima mano en la cocina, eso ya es todo un logro por su parte sin restarle el mérito que tenemos nosotros por aguantar tal tortura con absoluta estoicidad.

Nos surtimos de víveres y de alcohol. La teoría de Mia era muy sencilla: los rusos siguen vivos gracias a la cantidad de vodka que beben cada día, con lo cual, si nos quedamos encerrados, será de vital importancia tener de eso y bastante.

—Creo que si estamos borrachos no tendremos ni hambre —nos explica Jaydee mirando las botellas que decoran la encimera en fila.

Las chicas se han ido a una de las habitaciones, seguidas de Oreo. No preguntamos cuando nos dijeron que lo mejor que podíamos hacer era arreglar nuestras diferencias, asentimos como hacemos con los locos y nos quedamos en el sofá tumbados frente a la chimenea.

—¿Os apetece que hagamos algo? —pregunta Guille—. No sé, una peli o ir a esquiar, algo que no sea quedarnos aquí como tres viejos aburridos.

Jaydee y yo parece que pensamos exactamente igual porque observamos el frío que hace fuera y los copos de nieve que han empezado a caer.

—Paso —sentencio con vehemencia.

—No entiendo nada —insiste Guille—. Eras tú el que se empeñó en venir hasta aquí con la idea de quedarte todo el fin de semana en la cabaña encerrado.

Alzo de nuevo una ceja porque, por un momento, la duda de Guille se me antoja hasta absurda.

—¿Crees que hay algún plan mejor que retozar con Helena con hache?

—Lo admito. Ha sido estúpido. Si yo estuviese en tu pellejo, pensaría igual —aduce.

—Veo que por fin coincidimos en algo. —Guille asiente—. ¿Qué tal va Ada? —curioseo.

Guille suspira. Sigue con la mirada fija en la chimenea y en el crepitar de la leña.

—Bien. Ya sabes. Vivimos el día a día sin pensar en nada más.

—No creo que sea una mala forma de ver la vida —apostillo—. No vale la pena estar dándole vueltas a lo que sucederá mañana.

—Ya. Lo sé. Pero es inevitable que haya momentos en los que quieras hacer planes de futuro…, tener hijos.

Me quedo en silencio al escuchar sus palabras.

—¿Acaso…? —la pregunta flota en el aire.

—Quiere. Es decir, quiero…, queremos. Los dos —sentencia con cierto nerviosismo.

—¿Entonces? —cuestiona Jaydee adelantándose a mi pregunta.

—Pues que me da cierto recelo. Ada, con su ya más que habitual positividad, dice que no va a suceder nada y que todo estará bien. Que mientras esté con ella todo estará mejor que bien. —Guille clava la vista en mí y por un momento veo que tiene miedo, que le duele. Ahora tengo menos ganas de cargármelo, todo sea dicho.

—Es normal —Jaydee toma de nuevo la palabra—. Es normal que te sientas así, pero vivir con miedo no sirve de nada, te pierdes muchas cosas por el camino.

—Ya. Lo sé. E intento que no me afecte, sin embargo, es inevitable. Imaginaos que sucede algo…

—Guille —le corto para que no prosiga y diga alguna estupidez.

—Ella está bien, las pruebas, los análisis, todo está bien. Soy yo el que se ha convertido en un egoísta de mierda que no quiere perder a la mujer de su vida.

Y lo entiendo. Entiendo eso que me dice y no me hago a la idea de lo que puede estar viviendo o cavilando. No es un temor infundado, les ha tocado vivir situaciones que hacen que piense y sienta de esa forma. Ada es una persona maravillosa, no le teme a nada y afronta cada piedra en su camino con entereza, mucho más incluso que nosotros, es un ejemplo a seguir y así nos lo demostró cuando tuvo su recaída, cuando Guille pensaba que la perdía y que ese trozo de su corazón moriría si ella lo hacía.

—Nunca has sido un tío de miedos, Guille. Al menos desde que yo te conozco —razono.

—No, no —me corta sin mirarme de nuevo—. Hasta que apareció Ada en mi vida, nunca tuve ese sentimiento, era diferente. Es extraño cómo el concepto de la vida y de la muerte varía cuando la sientes tan cerca. Es decir…

—Sabes que está ahí, pero piensas que lejos, que eres inalcanzable y que te queda mucho para tener que pensar en ello —añade Jaydee sin dejar que Guille acabe.

Asiente. Asentimos los dos porque no lo podía haber explicado mejor de lo que lo ha hecho.

—Me cuesta. Intento que no lo haga.

—¿Sabes? Yo admiro a Ada —les explico con total sinceridad—. Porque ella sigue ilusionada con todo.

—Lo mismo es así porque sabe lo efímera que puede ser la vida.

—O porque entiende que esto funciona de una sola forma: aquí y ahora —dicto.

Los pasos resuenan en las escaleras y decidimos que es el momento de dejar de lado esta conversación.

Choco los puños con Guille y me dirijo en busca de Helena con hache.

—Está con Ada —musita Diana cuando me cruzo con ella, leyéndome el pensamiento—. Y esta noche te toca cocinar a ti —me dice—. Lo hemos echado a suerte —especifica.

—¿A suerte sin que estuviésemos presentes nosotros?

—A suerte entre vosotros tres. Lo siento. Es la ley del más fuerte.

—O del más numeroso —aclara Sarah. El argumento, desde luego, es bueno.

Subo las escaleras y me cruzo con Oreo, que está sentado encima del pasamanos. Obviamente, no pierde la oportunidad de lanzarme un zarpazo. Es casi tan malvado como yo.

—Bicho —le digo mientras paso por su lado.

Escucho las risas de las chicas desde el descansillo. La puerta de la habitación está abierta y hablan sin cesar.

—¿Interrumpo algo importante?

Helena me observa apoyado en el quicio de la puerta y me sonríe de lado. Le guiño un ojo con descaro, y Ada amplía su sonrisa.

—Estábamos hablando de nuestras cosas, ya sabes. Chicas, chicos, relaciones…

—Mientras no me critiquéis —bromeo.

—Eso lo hicimos cuando estábamos todas —se carcajea Helena.

—Helena, Helena, ¿qué voy a hacer contigo?

Me acerco y me coloco a su espalda. Poso mis manos sobre sus hombros y los masajeo consiguiendo que sus músculos se relajen al instante.

—Oye, Simon, ¿puedo preguntarte algo? Me viene bien una opinión masculina.

—Sí —finalizo—. Sea lo que sea, sí —añado.

—No sabes lo que te iba a preguntar —me reprende Helena.

—Probablemente tenga que ver con Guille.

Ada cabecea confirmando mi teoría.

—¿Tú…? ¿Tú cómo le dirías a alguien a quien quieres mucho que te apetece ir un paso más allá?

Clavo mis ojos en ella, durante un momento dudo de si ha escuchado nuestra conversación. Lo descarto porque no veo nada reflejado en los ojos de Helena y he aprendido en este tiempo a leer entre líneas y a entender su mirada.

—Depende de en qué consista el paso exactamente. Supongo que hay cosas que llegan solas, como una fase más, que no se buscan, sino que se encuentran.

Ada asiente satisfecha con mis palabras.

—Supongamos que lo que quieres es ampliar la familia.

Helena coloca su mano sobre la mía, buscando el contacto.

—Sí. La respuesta de nuevo es sí.

Ada deja escapar una risa escondida entre un suspiro y le guiño el ojo a ella ahora.

—Supongamos —repite de nuevo— que quieres ampliar la familia, pero que la otra persona esquiva el tema cada vez que puede porque…

—¿Porque es un inmaduro? —replico sarcástico. No puedo perder la oportunidad de bromear a costa de Guille y mucho menos de meterme con él.

—Simon —me reprende Helena—, esta es una de esas conversaciones serias. Como en el trabajo, así que deja de decir chorradas.

—Señor, sí, señor. —Me cuadro al estilo militar y asiento. Al fin y al cabo, creo que los dos tienen las mismas dudas y solo necesitan sentarse a hablar de ello.

—Guille está acojonado. Eso es lo que creo —comenta Helena. 

Este sería un buen momento para decir que pensaba que esta conversación era la típica de: «Este consejo no es para mí, es para una amiga», muy del rollo de Helena, pero hasta ridículo me suena.

—No soy el más indicado para hablar de este tema, sin embargo, creo que deberías sentarte a hablar con él y decirle lo que sientes y lo que te aflige que no te escuche. A veces pecamos y damos las cosas por sentado, creemos que es sencillo y que la otra persona tiene que entender nuestro estado de ánimo sin verbalizarlo y no es así. Guille te quiere, eso lo sé, aunque no entienda cómo es posible que sea recíproco. —Sonrío de medio lado—. Y estoy seguro de que lo único que desea es hacerte feliz.

Helena aprieta mi mano, que sigue posada sobre su hombro, y suspira.

—Yo quiero una familia.

—Y Guille también —añade Helena.

Y Helena, ¿qué quiere Helena?
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Dejamos sola a Ada en su habitación.

—Voy a buscar a Guille, creo que es importante que lo hablen y que aprovechen este sitio para ello. Es romántico y bonito.

—Lo es —le digo mientras deposito un suave beso en sus labios—. Te espero en la habitación.

Asiente mientras se da la vuelta y comienza a bajar.

La casa es un completo caos. Es imposible disfrutar del silencio porque, de una forma u otra, solo se escuchan las conversaciones, las risas y algunos insultos. Sin tener en cuenta las provocaciones que Guille y yo nos profesamos a la mínima de cambio.

Entro en la habitación y enciendo la calefacción.

Lo mejor de todo esto es que cada uno tiene su baño privado y eso es todo un lujo.

Me deshago de la ropa mientras dejo que salga el agua caliente.

—¿Se puede? —pregunta Helena con cara de no haber roto un plato en su vida.

—Por supuesto. —Me giro y me quedo desnudo frente a ella. Sus ojos me escrutan y percibo al instante cómo cambia su mirada—. ¿Te gusta algo de lo que ves? Parece que esta noche me ha tocado cocinar, lo mismo este puede ser un buen menú para ti —le propongo con chulería.

Las manos de Helena comienzan a pasearse por mi pecho. Da la vuelta y ahora me recorre la espalda y los hombros. El vapor comienza a condensarse en el cristal y, de frente a él, dibujo un corazón.

—Tienes que admitir que, a pesar de lo canalla que puedes llegar a ser, y utilizo ese adjetivo siendo benévola, tienes un punto de romántico empedernido que sacar a la luz si te lo propones —ronronea.

—O, bien, puedo romperte las bragas y follarte aquí mismo —le explico señalando el lavabo—, o aquí —matizo mostrándole el plato de ducha—. O en los dos sitios, si es que sigues teniendo aguante.

Helena me provoca colocándose frente a mí y mordiendo un pectoral.

—No me provoques, señor microbio. No empieces una guerra que sabes que no puedes ganar. No soy yo la que carece de aguante.

Sonrío de medio lado. Me gusta cuando me seduce, cuando me incita, cuando me busca, porque sabe que siempre siempre me encuentra.

Coloco mis manos a ambos lados de sus caderas y la siento sobre el lavabo. Ella sigue con su tarea de pasear sus dedos por mi pecho.

—Gracias por lo de antes, por hablar con Ada. Por formar parte de todo esto. Y, aunque sé que estás enfadado porque los he traído a todos, me hace especial ilusión que compartamos un fin de semana juntos. Nos metemos en nuestras burbujas, en nuestro ajetreo y no nos damos cuenta de que nos necesitamos. Todos.

Y yo, yo la necesito a ella y la necesito feliz. Siempre feliz.

Me debato entre contarle nuestra conversación en el salón o no hacerlo y pasar a la acción, no obstante, dadas las circunstancias, lo mejor es que hablemos del tema.

—Guille está preocupado por Ada y por su salud si dan… el paso —finalizo.

—Lo sé. —Helena desvía la mirada hacia un lado, compungida por mis palabras—. No me lo ha dicho, pero Ada ha sido muy sincera al contarme lo que siente y sé lo que le pasa a Guille. Las chicas le hemos aconsejado lo mismo que tú. Que lo hablen.

—¿Ha subido? —le pregunto refiriéndome a Guille.

Helena asiente.

—La quiere mucho.

—No debe tener miedo. No se tiene que perder nada de lo que venga, de lo que se avecine. Nada de nada.

—Te quiero —musita cerca de mis labios.

Capturo su labio inferior y lo muerdo con ganas. Las mismas ganas que le tengo a ella y a su cuerpo.

—¿Qué piensas tú de los hijos?

Helena separa su cuerpo y me observa, asombrada por mi pregunta.

Mira el agua correr y comienzo a desnudarla para meternos dentro.

—¿Me lo estás preguntando en serio? ¿El señor Baker me pregunta esto a mí?

—¿A quién si no? Eres mi chica. Mi pasado, mi presente y mi futuro.

—Nunca hemos hablado de este tema.

—Que no lo hablemos no quiere decir que no lo piense de vez en cuando, ¿acaso tú no lo piensas?

—A veces —claudica mientras la incorporo para bajarle los pantalones y terminar de desvestirla.

Alzo la vista y conecto nuestras miradas.

—¿Y?

—Quizá más adelante. No sé. Quizá cuando madures. No quiero tener dos niños en casa —se burla de mí.

Le pellizco un pezón, y Helena deja caer la cabeza hacia atrás y gime alto.

—Tenemos todo el fin de semana para intentarlo… sin éxito alguno.

Ahora es ella la que me pellizca a mí.

—¿Qué piensas tú al respecto?

Regulo el agua caliente y la dejo a una temperatura agradable para el baño. Entro primero y le tiendo la mano que no duda en aceptar.

—No me importaría. Quizá no aún, pero no me importaría tener a una pequeña Helena corriendo por el piso, volviéndonos locos, así tomarías de tu propia medicina —le explico.

—Eres malvado.

—Ese soy yo —sentencio.

Acorralo el cuerpo de Helena contra la pared y comienzo a besar su cuello mientras el agua desciende sobre nosotros.

—Me llevas por el mal camino, señor Baker.

—Mmmm —musito perdido en la suavidad de su piel—. Definitivamente, el mal camino es mucho más divertido que el bueno.

Sujeto sus pechos entre mis manos y bajo la cabeza para mordisquear sus pezones, que me esperan duros y erectos. Helena coloca sus manos sobre mi cabeza y me invita a seguir descendiendo. El agua caliente cae por mi espalda.

Pongo mi mano sobre la pierna y la invito a subirla y apoyarla en mi hombro. No hay duda en sus gestos y hace, por una vez, lo que le pido.

Su coño queda a la altura de mi boca y comienzo a depositar suaves besos sobre su monte de venus. Los dedos de Helena se enredan entre mis mechones húmedos y tira cuando mi lengua se coloca feroz sobre su clítoris. Abro sus labios para tener mejor acceso a su centro y comienzo a devorarla con fruición. Primero suave, luego más rápido y fuerte, ejerciendo presión sobre su sexo, justo como sé que a ella le gusta.

—Joder, mierda, joder —jadea moviendo las caderas yendo a mi encuentro. Llevo uno de mis dedos a mi boca y lo humedezco para, posteriormente, tantear la entrada de su coño y penetrarla con él. Mi lengua sigue moviéndose sin piedad y los gemidos de Helena son cada vez más fuertes. Sus caderas se acompasan al movimiento de mi dedo. Introduzco uno más y me la follo con ellos.

»No —niega—, no sigas. Para. —Intenta separar mi cabeza, y eso me excita todavía más. Hago caso omiso a su petición, sé que lo hace porque no quiere correrse aún, pero tendré tiempo para follármela de mil maneras más tarde.

»Simon —gime—. Para, por favor —ruega—. Para. No quiero correrme tan rápido.

Alzo la vista sin separar la lengua de su coño y sigo lamiendo y embistiendo como si me fuese la vida en ello. Nuestros ojos se encuentran y sé lo cachonda que le pone que se lo coma y nos miremos, lo sé porque yo siento eso cuando me come la polla.

—Quiero que te corras. Y quiero que lo hagas en mi boca. Quiero que eso suceda antes de que te folle contra esa pared. Y luego te volverás a correr —declaro. Es una promesa, una puta promesa.

—Mierda —masculla.

Volvemos a acompasar nuestros movimientos y a mirarla mientras devoro su sexo. Sus ojos brillan, su respiración se agita, sus caderas se mecen sin control y entonces lo noto, noto las contracciones de su coño en torno a mis dedos y escucho su gemido largo y desesperado.

Me incorporo con rapidez, le doy la vuelta y el agua cae ahora sobre su cuerpo. Sus manos se apoyan en los azulejos blancos y separo sus piernas con mi rodilla derecha.

—¿Preparada?

No he terminado de formular la pregunta cuando ya estoy dentro de ella de una sola estocada.

Comienzo a moverme suave. Penetraciones largas, profundas y lentas. Piel con piel. Carne con carne. El puto paraíso, eso es estar dentro de Helena con hache.

Coloco ambas manos en sus caderas, y ella se deja caer un poco hacia adelante, dejándome tomar, una vez más, el control de la situación.

—¡Joder! —Ahora es a mí al que se le escapa de entre los labios el quejido. Uno lleno de placer y satisfacción.

Separo una de las manos de sus caderas y la llevo hasta sus pechos, pellizcando de nuevo su pezón y amasando, posteriormente, su seno. Es jodidamente exquisita.

—Más fuerte. Más rápido. Más duro —me pide. Sonrío satisfecho ante su petición porque eso es justamente lo que me muero por hacer. Activo el grifo de la ducha y de inmediato cruzamos una mirada los dos—. Eres un cerdo.

—Soy el cerdo que va a hacer que te corras de nuevo con los envites de mi polla. —Me sonríe complacida por mis palabras. Estamos excitados, cachondos. Llevo su mano hasta el grifo y la acompaño hasta que la presión del agua incide exactamente donde quiero. Un leve jadeo se escapa de entre sus labios—. Quiero que lo dejes ahí —le exijo.

Mis manos regresan a su cintura y entonces, solo entonces, comienzo a bombear con fuerza.

Cierro los ojos disfrutando de las sensaciones que me invaden siempre que estoy dentro de Helena. Ella me completa, en todos y cada uno de los sentidos, como nunca
antes lo había hecho nadie.

Y, mientras ella se deja ir en un orgasmo, y yo hago lo propio vaciándome dentro de ella, me doy cuenta. Me doy cuenta de que estoy exactamente donde quiero y sí, no podría sentirme más afortunado de lo que me siento.  




7



Las caras cómplices de nuestros amigos nos reciben cuando bajamos para incorporarnos al alboroto general.

—Yo sé de unos que lo mismo deben de tener ahora mucha hambre —masculla Diana con cierto tono de reproche—. Y eso que advertí que nada de sexo. Definitivamente, lo de mi hermana no es ser comedida ni pasar desapercibida. Menos mal que no eres una ladrona a sueldo.

La cabaña tiene una cocina abierta al salón, por lo que compartimos todos un rato agradable mientras preparamos la cena.

—Creo que el tipo del taxi tenía razón —añade Sarah.

Alzo la vista y observo la cortina abierta aún en la mano de Sarah.

—No me jodas —masculla Guille—. Pensaba que era una coña de esas que se suelen decir para tomar el pelo a los turistas recién llegados. —Y me mira—. Si me comes, te perseguiré para hacerte la vida imposible.

—¿Más aún? Porque ya lo haces. Casi a diario.

Helena se acerca hasta la ventana mientras yo sigo cortando las verduras como guarnición para la carne y el puré de patatas que hemos hecho.

—Pon las noticias locales, a ver qué dicen al respecto —pide Helena.

Sarah suelta el teléfono y enciende la tele. Ahora es Diana la que no para de teclear con una sonrisilla en el rostro.

—¿La familia va a seguir creciendo, cuñada?

Separa unos segundos la vista de la pantalla y me observa con un gesto malvado en sus ojos.

—No ha nacido hombre que sea capaz de echarme el lazo, cuñado —replica con desdén y arrogancia, eso también lo ha aprendido rápido, de mí, por supuesto.

Helena le dedica un gesto reprobatorio.

—Espero que no estés trabajando.

—No —niega—. He conocido a un chico, uno mono. Nuestras conversaciones son de lo más variopintas y sexuales. Ya sabes, ¿para qué quieres el amor si tienes el sexo?

—No sé, puedo darte mil y una razones —apostilla Ada a su lado—. La compañía, la complicidad, el cariño…

—Todo eso se arregla con un gato —dice señalando a Oreo, que se siente el centro de la conversación y se sube al regazo de Diana, complacido— y con sexo —insiste una vez más.

—Qué recuerdos esos —señala Guille.

Ada le propina un nuevo pellizco, y él la amenaza con hacerle barbaridades, unas que superen nuestros gritos de antes. Me pondría colorado si me diese una pizca de vergüenza el asunto, lástima que no sea así.

Nos quedamos en silencio cuando las noticias no son nada halagüeñas. Creo que lo de la nevada no era una broma de mal gusto como pensamos.

—Yo el lunes tengo que trabajar —especifica Sarah con las manos apoyadas en las rodillas y entrando en pánico.

—Mi jefe creo que lo entenderá si no estoy en la oficina a mi hora —apostilla Helena provocándome—. Es más, diría que fue idea suya, así que… tengo un culpable al que acusar.

La señalo
con el cuchillo con el que corto los pimientos.

—Deja de quejarte y sigue ayudándome. Somos un equipo.

—Ayúdalo, Helena —interviene Guille con cierta satisfacción—, el pobre no es capaz de hacer nada solo —me provoca.

Mientras se termina de hornear la verdura salimos todos al pequeño porche para comprobar que, efectivamente, lo que vemos en las noticias es real. Nieva. Mucho. Muy fuerte y las calles están completamente desprovistas de turistas o de ciudadanos.

Diana es la primera en entrar para comprobar que las provisiones siguen en su sitio.

—¿Deberíamos empezar a racionar la comida? —pregunta sin dirigirnos la mirada.

—No seas dramática, por favor, con tu hermana ya tenemos más que suficiente —añade Mia con tono reprobatorio.

Ponemos la mesa y cenamos en paz. Algo muy inusual. Cruzo una mirada con Guille y me está observando. No hay nada de burla en su rostro, más bien creo que algo de preocupación. Me temo que sigue dándole vueltas al asunto de Ada. Anoto en mi agenda mental hablar con él mañana. Que sintamos animadversión, y nos repelamos como el agua y el aceite, no quiere decir que no le tenga cierta estima. Estima selectiva, obviamente.

—¿Vemos una peli juntos? —propone Ada.

—¡Little Italy! —grita Helena y aplaude.

Varios bufidos salen de la boca de Jaydee y de Guille, sin contar con los míos propios.

—A votación, porque ese rollo, película romántica, es un aburrimiento. Mejor una de acción.

—Si sale un tío bueno, me lo pienso —resuelve Diana.

Total, que las chicas ganan porque son mayoría —una vez más—. Propuse que Oreo pudiese votar, a nuestro favor, claro está, aunque teniendo en cuenta lo bien que nos llevamos lo mismo hasta el jodido gato votaría por el rollo comedia romántica. Sopa de gato. Os lo juro.

Cuando los boles de palomitas se terminan nos acurrucamos unos y otros.

—Guille, esa pierna es mía —le digo.

—Upss. Ada, ven aquí, que necesito tu calor corporal —musita atrayendo a su mujer hasta su regazo.

Nos retiramos poco a poco, unos antes de que finalice la película alegando que están cansados del día, otros porque ya la han visto y los más sinceros porque quieren fornicar como unos posesos antes de caer en coma contra la almohada.

Helena, Sarah y yo somos los únicos que nos quedamos abajo. Yo por educación, porque la idea del sexo salvaje es bastante más tentadora que esto que estoy viendo. Lo mismo luego tengo mi recompensa.

—Sarah, ¿todo bien?

La susodicha tarda unos segundos en apartar la vista del televisor y de mirar a Helena con hache.

—Sí, ¿por qué?

—Te he visto con el teléfono y no sé…

—No pasa nada y no hay nada que contar.

—¿No es un amigo guapo y pervertido como el de Diana? —inquiero sonsacándole una sonrisa.

—Es un compañero de trabajo.

—Uhhh —murmuro—. Las relaciones en ese entorno son muy típicas.

—¿Me lo dices o me lo cuentas? —cuestiona señalándonos a ambos.

—Yo le odié durante mucho tiempo —sentencia Helena.

—Hasta que se dio cuenta de que soy una caja llena de encantos inconmensurables e irrepetibles.

—Joder con el ego de algunos —masculla Sarah llevándose la mano a la sien.

—Ya ves. Yo lo llamo ser sincero y no negar lo evidente —especifico.

—Yo lo llamo ser un chulo arrogante —rebate Helena.

Sarah se incorpora cuando empezamos a hacernos cosquillas y nos dirige una mirada divertida.

—Creo que mejor me voy —murmura—. Sé darme cuenta cuando sobro.

—Oye, Sarah… —le pide Helena antes de que abandone la estancia.

—Todo está bien. Tranquila. No me volverá a suceder lo mismo. Aprendí que las relaciones solo funcionan cuando hay sentimientos y se convierten en reales. No estaré con nadie por quien no sienta nada, por mi familia o por la soledad.

Asiento con vehemencia. No puedo negar que sus palabras son sabias. Es más, no entiendo cómo no las he verbalizado yo.

Helena se incorpora y le da un abrazo.

—Pase lo que pase yo estaré aquí. Esta vez sin discutir. —Nos quedamos a solas en el salón. Helena se tumba a mi lado y apoya su cabeza en mis piernas—.

—Soy afortunada por tenerte —musita.

—Obviamente, lo eres.

Reírse a carcajadas en el salón es un plan tan bueno como cualquier otro. Os lo digo yo.
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Llevo diez minutos mirando a Helena dormir. Un leve rastro de baba sigue en su barbilla y me debato entre moverme para hacerle una foto y posterior chantaje o disfrutar de lo bonita que se la ve cuando está relajada, baba incluida. Si eso no es amor, decidme qué lo es.

Dormir en este sitio es una experiencia increíble. Ayer, mientras deshacíamos la maleta, nos daba la sensación de que sería como dormir en medio de la naturaleza, pero esa sensación se intensifica cuando de verdad estás tumbado sobre la cama y la noche comienza a dar paso al día.

—Deja de mirarme, noto la presión de tus ojos sobre mi rostro.

Llevo mi mano hasta su mejilla y paseo el pulgar por ella.

—Llevas toda la noche con la baba colgando. Me encanta provocar ese efecto en ti —sugiero con chulería.

—Calla, imbécil.

Helena se incorpora y se mete en el baño. Coloco la almohada sobre el cabecero y me coloco boca arriba mirando por los cristales.

—No ha dejado de nevar en toda la noche —explico en voz alta—. Los árboles están a rebosar.

La voz de Helena me llega amortiguada desde el servicio.

—¿Cuál es el plan para hoy? —pregunta.

—¿En serio, Helena?

—Ya sé que no podemos salir, hablo de lo que haremos.

—Rezar para que Guille y yo no nos matemos me parece una buena opción.

—Hablando de ese tema…

—Ya. Anoche me di cuenta de que estaba raro. Intentaré hablar con él más tarde.

—Y yo con Ada.

Retozamos un rato más en la cama y cuando nos levantamos observamos el jacuzzi cubierto con el protector.

—De hoy no pasa —susurra Helena abrazándome por la espalda.

Nos damos un suave y fugaz beso antes de abandonar ambos la habitación y bajar a desayunar.

Encontramos al resto del grupo abajo, en pijama, el atuendo más cómodo que podíamos haber elegido dadas las circunstancias. Todos rodean la barra.

—Siento ser la portadora de malas noticias —expone Sarah—. Me he levantado temprano porque Diana no paraba de roncar. —Ojos en blanco de mi cuñadita, por supuesto—. Y he puesto las noticias. Estaremos aislados debido a la tormenta de nieve de anoche y hoy no hay mucha mejor predicción meteorológica. Nos recomiendan quedarnos en casa, es decir, aquí, y esperar a que pase la tormenta.

—¿Cuál es la mala noticia? —inquiere Helena—. Porque te compadezco con lo de mi hermana.

Lo mismo sería un buen momento para fastidiarla yo también…

—Helena se babea, y yo la quiero igual. —Y ahí que lo lanzo, vaya hombre.

Las represalias no tardan en llegar y un cruasán vuela impactando contra mi cabeza.

—No desperdiciéis la comida, panda de descerebrados —gruñe Guille—, que empiezo a temer por mi vida —especifica señalando a Sarah, imagino que por sus palabras.

Miro a Oreo, que está ahora encaramado en el sofá y le sonrío.

—Sopa de gato —mascullo en voz alta.

Otro cruasán impacta, esta vez, contra mi mejilla y viene de la posición de Ada.

—Si lo tocas, pierdes el brazo —me advierte.

Alzo las manos a modo de rendición, aunque vuelvo a dirigirle una mirada asesina al gato. Al menos anoche no estuvo molestando y durmió vete a saber dónde.

—Podemos ver películas —propone Sarah de nuevo.

—Jugar a las cartas —añade Diana.

—O al teto —apostilla Guille alzando las cejas.

Ya, bueno, sé lo que pensáis y ya estamos acostumbrados a su rollito, a ese en concreto. Aquí cada uno tiene sus cosas, sus más y sus menos. Guille es un pesado, pero lo queremos igual. No me queda más remedio, vino en el pack indivisible de Helena, junto con Diana, que también se las trae.

Mi teléfono vibra y ojeo la pantalla. Es Sophie.

—¿Trabajo? —pregunta Helena.

Afirmo mientras me levanto para atender la llamada. Me acerco a la ventana y respondo.

—Simon Baker.

—Buenos días, siento molestar, quería saber si iba todo bien.

—Todo lo bien que puede ir teniendo en cuenta que nos hemos quedado aislados en la cabaña por una tormenta de nieve —le explico.

Sophie, muy en su línea, se ríe con dulzura.

Me explica que ha recibido varios correos electrónicos con problemas en el próximo número que vamos a sacar y le doy las pautas para solventarlos, obviamente, le pido que me mantenga informado.

Sé que no me habría llamado si no fuese importante. Ella está al corriente de mis planes para este fin de semana.

Cuando cuelgo, me encuentro a Guille y a Jaydee recogiendo la mesa. Las chicas se han ido y nos quedamos, de nuevo, solos.

Me acerco y relleno la taza con café caliente, el mío ya se ha enfriado. Unos bollos, algo de mantequilla y mermelada, y comienzo a darme mi festín.

—¿Estás más tranquilo? —le pregunto tras haber tragado.

Jaydee cruza una mirada conmigo mientras coloca los platos y los vasos en el lavavajillas. Veo que lo de los turnos ha sido una buena opción, aunque a ellos les ha tocado el desayuno y esa parte es mucho más sencilla que la cena de anoche.

Guille expulsa el aire como si necesitase hacerlo como medio para quitarse un peso de encima.

—Ada está preocupada por mí —confiesa—. ¿Os lo podéis creer? Preocupada por mí cuando ella es la que tiene encima todo el peso de los problemas de su salud.

—Deberías ponérselo fácil —le pido.

—Ya. No dejo de repetirme que es una mujer increíble —asiento, y Jaydee musita un leve sí—. Me dijo que había hablado contigo —me cuenta—. Gracias por no delatarme y no decirle nada de lo que hablamos.

—Estás perdiendo un tiempo valioso con estupideces, Guille —le advierte Jaydee con un tono que no da pie a réplica. Tampoco la tiene.

—Yo… la quiero, ¡joder! La quiero y no quiero más que hacerla feliz, pase lo que pase.

—Esa es nuestra meta en la vida, Guille. Hacerlas felices y ser felices a su lado.

Nos quedamos en silencio, saboreando un nuevo café y observando cómo, desde la barra y con las ventanas abiertas, la estampa no puede ser más perfecta.

Las chicas bajan al cabo de un rato con un juego de cartas.

—No me jodas —masculla Guille—. Matadme y acabad con mi sufrimiento —nos pide.

—Ni de coña pienso ponértelo tan fácil. —Me río a su costa.

—Podemos jugar a esto o a… ¿Verdad o consecuencia?

—¿Cuántos años crees que tenemos, Diana?

—Por lo gilipollas que sois no os echo más de dieciséis. Ahora, si tenemos en cuenta las canas…

—¿Qué? —inquiere Guille llevándose la mano al pelo.

—Lo mismo los disgustos —susurro escondiendo mi comentario con una leve tos bastante fingida.

—Yo creo que Diana quiere sacarnos información y luego escribir en su blog nuestros trapos sucios —bromea Jaydee.

—No vas demasiado desencaminado —responde ella burlona, definitivamente, esta chica no es normal.

—O… es el primer paso para quitarnos la ropa. Empezamos por verdad o consecuencia y terminamos en verdad o prenda…

—Guille, por favor, no entiendo cómo osas pensar ese tipo de cosas de mí cuando yo soy un ángel celestial caído del cielo y nacido de un amor puro y benévolo —ironiza la susodicha.

Nos quedamos todos en silencio, retándonos a ver quién es el primero en soltar la carcajada o en hacer el comentario más burlón que se pueda hacer. A su costa, obvio. Intento no ser yo, porque la fama de cabrón arrogante ya me precede y prefiero que tachen a otro de lo que quiera que sea. En fin…, ¿nadie? ¿En serio? ¿Nadie?

—No entiendo, con lo angelical que eres, ¿dónde te has dejado la aureola? Lo mismo porque lo que tienes es el rabo del demonio —apostilla Helena.

—¿Rabo? Helena, ¿estás insatisfecha? Lo mismo los grititos de ayer eran por otro motivo bastante más alejado de las teorías que expusimos.

Pongo los ojos en blanco. La tregua —momentánea— que tuvimos Guille y yo hace un rato se ha ido al traste desde el mismo momento en el que ha comenzado a lanzar dardos envenenados.

—Bien —intervengo—, creo que es el momento de jugar a verdad o consecuencia. Empiezo yo —me adelanto—, dime, Guille, ¿verdad o consecuencia?

Que empiece la guerra.
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Los dardos envenenados de antes se quedan cortos con los pensamientos malignos que cruzan por mi cabeza. ¿Mi diana? Apuesto a que lo tenéis bien claro.

Todos los presentes se quedan en silencio observando cómo provoco a Guille, y el susodicho no tarda en contestar, acompañando su respuesta con una sonrisa de lo más provocadora.

—Juro decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. —Y alza la mano derecha de modo que lo que dice es solemne.

—Prometo no tomar notas de esto y contarlo. —Y ahora Diana también alza la mano—. Pero no me pidáis que no os haga chantaje si en algún momento lo necesito.

—O chivárselo a la abuela, que aquí todos los presentes sabemos que lo que más te gusta en el mundo mundial es irle con los chismes a ella, sobre todo, los míos —la acusa Helena.

—Me puto encanta —confiesa la susodicha.

Bien. Medito sobre lo que quiero preguntarle. Nada de con quién follarías de los presentes porque ya todos sabemos que solo por joderme me diría que con Helena, me atrevo a decir que hasta Ada ya está acostumbrada a ese asunto en cuestión.

—¿Cuál es la parte que encuentras más atractiva de una persona de tu mismo sexo?

Ada es la primera en descojonarse de risa, seguida de Helena y Sarah. Jaydee, al contrario, permanece sumido en su mutismo, creo que su técnica es la de «cuanto más permanezca en silencio, más desapercibido pasaré». Para él también tengo, vaya que sí.

—¿Es una coña?

—Ahora puedes decir que su rabo, como te gusta tanto tenerlo en la boca —le provoco con toda la maldad que me cabe en el cuerpo.

—Así que con estas tenemos —musita muy bajito, tanto que, si no me importase una mierda, tendría miedo a sus represalias.

—Donde las dan, las toman. Si no quieres responder, puedes elegir consecuencia.

—Tranquilo —verbaliza—, no tengo miedo a responder. —Medita unos segundos que se nos antojan eternos y contesta—. Creo que sus manos.

—¿Las manos, Guille? —inquiere Ada sorprendida.

Él asiente.

—Las manos. Además de hacer maravillas con ellas —dice mirándoselas y moviendo los dedos con presteza—, son sexis —finaliza.

Pongo los ojos en blanco. Creo que todos nos miramos las manos tras su respuesta. Nada interesante, la verdad. Tengo que pensar en otra.

—Pues ahora te toca a ti —le dice Diana a Guille—. Y no vale elegir a Simon, que nos conocemos ya.

Reímos. Esto es la guerra y lo ha sido desde siempre.

—Bien. Mia…, ¿alguna vez te han pillado teniendo sexo?

Mia nos observa a todos.

—Sí. Helena. Hace un rato, sin ir más lejos.

—¿Qué? —inquiero mirando a mi chica.

—No recordaba que hay que tocar en la puerta antes de entrar. Jaydee tiene un culito prieto —finaliza con desfachatez.

El susodicho se lo toma a cachondeo, pero no se avergüenza ni nada.

—Te mataré si sigues poniendo esa cara de capullo integral —le aseguro.

—No fue aposta —se defiende—. Ella entró, y yo estaba…

—Me estaba follando. Es así.

—No vi nada más —se disculpa Helena.

Joder, si es que me está saliendo el puto juego por la culata. Yo quería joderlos a ellos, no que me fastidien a mí por el camino.

—Me toca —dice Mia—. Sarah, si te encontrases a un tío desnudo, masturbándose, y no supiese que lo estás mirando, ¿lo seguirías haciendo?

—Hostia, yo sí —declara Diana.

—Justamente por eso no te lo he preguntado a ti. Tampoco a Ada porque ya sé su respuesta. Sois muy previsibles, en cambio, Sarah… lo mismo es una gatita que una pantera. —Diana le guiña un ojo como si ella supiese algo que nosotros desconocemos. Helena mira de una a otra analizando la información verbal y no verbal que aportan.

—Depende —susurra.

—Esto es verdad o consecuencia. Si no explicas bien, te hago subir una foto a Instagram así, despeinada y en pijama. —La señala con su atuendo.

Sarah tuerce el gesto. Ya sabemos todos que ese tipo de consecuencias pueden ser malas, muy malas.

—Lo haría si fuese Jason.

—Uhhhh. —Diana aplaude satisfecha, y yo comienzo a pensar del mismo modo que Helena. Si es que dos que duermen juntos ya sabemos que se vuelven de la misma condición.

—¿Ese es tu compañero de trabajo? —le pregunta Helena. La conversación de anoche no deja mucha duda de ello.

Sarah afirma.

—Y está todo buenorro, hermanita —apostilla Diana alzando las cejas—. Que yo lo he visto.

—Foto —pide Helena entrando al trapo.

Sarah se incorpora y se va en busca del teléfono. Rueda por todas y cada una de las manos de los presentes. Juro que Guille casi le arranca dos dedos a Jaydee antes de quitarle el aparato. Es el más cotilla de todos.

—¿Loren lo conoce? Porque cuando se entere… —añade Helena.

—No le he dicho nada a nadie. Hasta ahora. Por culpa de ella —señala a Diana.

—De nada —se disculpa la susodicha.

—Me vengaré —declara Sarah.

Vaya, la lista de personas vengativas también crece. Lo que la tormenta ha creado es maléfico. Este viaje, en vez de paz y amor, es maldad y perversión.

—Me toca —declara Sarah—. Helena… —Mierda—. ¿Has pensado en otro tío mientras estabas con Simon? —Joder con la mosquita muerta de Sarah.

—Sarah… —le advierto.

—¿Qué? —me pregunta poniéndome ojitos. No la creáis, es una estratagema muy mala, es vil y cruel como el resto. Lo acaba de demostrar.

—No. Con Simon es imposible. No me da tregua, es empezar a tocarme y pierdo el sentido, la razón y todo lo que tenga un mínimo de coherencia. Me dejaría hacer de todo.

Coloco mi mano sobre su muslo.

—En realidad, te dejas hacer de todo —aclaro por si queda alguna duda sin resolver al respecto.

No puede más que asentir. No le queda de otra, es la verdad y sin consecuencia.

—Jaydee… —Su voz suena a niña maléfica que se prepara para atacarte cuando la oscuridad se cierne sobre ti, lo juro. Jaydee traga saliva acojonado. Guille, en cambio, ha ido a por patatas fritas a la despensa—. ¿Cuál ha sido el peor momento en el que te has tirado un pedo?

—¿Qué? —cuestiona Ada. Se lleva la mano a la boca para descojonarse a gusto.

—Bah, ese lo sé yo —cuenta Mia.

—Me tiré un pedo cuando conocí a los padres de Mia.

—¿Cómo? —inquiero. Pobre. Ya no le tengo tanto rencor por lo del culo.

—Lo juro —me responde—. Y eso no fue lo peor, la cosa es que lo solté justo en el momento en el que me apretó la mano, como si me hubiese desinflado, literalmente, por el culo.

—Fue buenísimo. Mi madre todavía me lo recuerda —nos explica Mia—. Joder, si pensé que os lo había contado —les dice a las chicas. Niegan.

—Esto sí que le va a encantar a la abuela. Es más, deberíais dejarme escribir sobre este tema. Los pedos son de vital importancia en las relaciones, aunque son antimorbo total, pero naturales, como la vida misma. Lo que no es del cuerpo para afuera, ¿no? Pues bien hecho.

—No, no, es una mierda. No literal —prosigue Jaydee—, pero ahora mis suegros creen que soy un guarro en potencia.

—Porque lo eres, cariño —le consuela Mia—. Yo te quiero igual, con tus pedos y todo.

—Qué asco —suelta Ada.

—¿Podemos proseguir y dejar el tema de los gases a un lado? —cuestiona Sarah, que no ha dejado de poner caras de asco desde que se ha sacado el tema y la entiendo. Son una panda de cerdos.

—Simon… —Ya sabía yo que no me iba a poder escapar. Quedamos Ada, Diana y yo—. ¿Cuándo piensas pedirle matrimonio a Helena?

¿Qué?

Veo cómo Guille se levanta a chocarle la mano a Jaydee por su pregunta. Las chicas intercambian varias miradas, y Helena esquiva la mía cuando la enfoco.

—Consecuencia —reclamo—. Consecuencia —repito.

Maldito bastardo. ¿Cómo se le ocurre preguntar esto delante de todos? Si a alguien se le ocurre decir que yo soy el más cabrón de los presentes, le corto la lengua.

—Tienes que darle un beso a Guille. Un beso en los labios. Un beso tórrido tipo película, dejándolo caer hacia atrás.

—Prefiero beber cianuro —pido.

—O responder a la pregunta —insiste Jaydee.

Sopa de Jaydee me parece la mejor de las opciones. En mi lista de menú apocalíptico, él irá primero.

Me incorporo y me acerco hasta Guille. Diana comienza a aplaudir emocionada y observo que nadie tenga el teléfono cerca porque ya los conozco lo suficiente como para saber lo que me espera si eso sucede.

—Ni de coña —interpela Guille cuando ve mis intenciones—. Es tu consecuencia, no tengo por qué sufrirla yo.

—Cosa de tu amigo.

—Pues responde a la maldita pregunta.

—Consecuencia —insisto.

Guille coloca las manos en mi pecho para empujarme.

—Mira, Guille, tengo unas manos bonitas, lo mismo te gustan y dejas a Ada porque te enamoras de mí.

—Antes me como los muñones que hacer eso —aduce con desprecio.

Helena se descojona. Bien. Al menos no está mosqueada porque no voy a responder a la pregunta.

—Cierra los ojos —le pido.

Tengo que hacerlo. Soy un tipo de palabra. Prefiero el cianuro. Cuanto antes acabe con esta mierda, mejor. Es Guille. Puto asco.

Llevo mis labios hacia los suyos y los aprieto. Pienso en Helena. Ahora voy a resultar ser uno de esos que piensa en otra persona, normal y lógico teniendo en cuenta que es Guille al que estoy besando y que me provoca más asco que cualquier cosa en el mundo.

—Esto lo inmortalizo yo ahora mismo —sentencia Helena.

¿Qué?

—¿Qué? —pregunto al separar mis labios.

—No pensarías que yo iba a ser tan buena chica, ¿verdad? Ya sabes, señor microbio, a mí la fama también me precede.
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Mientras las amenazo para que dejen de pasarse la dichosa foto por wasap, cosa que hago en vano porque el caso que me hacen es mínimo, me mosqueo y me cruzo de brazos.

—Venga, te toca, Simon.

—Al menos a ti no te han besado en contra de tu voluntad —indica Guille, que se lleva limpiando la boca cinco minutos con un paño empapado en detergente.

—Ya será menos —declara Helena entre risas—.  Haber contestado, no perdías nada —insiste ella guiñándome un ojo.

—Pienso follarte fuerte, muy fuerte, después de esto. Y, cuando te corras, te volveré a follar muy fuerte.

—Trato hecho —musita tendiéndome la mano.

Ya es que ni mis amenazas surten el efecto deseado. ¡Qué va a ser de mí si seguimos así!

—Diana…, ¿verdad o consecuencia?

Ella parece meditar durante un segundo y en su mirada veo la picardía que la caracteriza.

Va a elegir consecuencia.

—Consecuencia. —Dicho y hecho.

—¿Segura? —le pregunto poniéndola a prueba.

—Mi segundo nombre es valiente.

¡Ja!

—Bien… —medito en voz alta—. Como no tienes pareja conocida, porque no tienes, ¿verdad? —Niega satisfecha—. Como no tienes pareja conocida…, debes llamar al último chico que has conocido y debes decirle que lo echas mucho de menos y que quieres tener una cita con él. —Y ahora sí que sí. Ha regresado el cabronazo, señoras y señores.

—Ni de coña.

—Elegiste tú, hermanita —corea Helena satisfecha—. Te la has pegado, Simon. Te quiero más solo por esto.

Alzo las cejas orgulloso.

—¿Teléfono? —le pregunto.

Ella lo coge de mala gana y se incorpora para irse.

—Ni de coña —interviene Guille.

Asiento.

—Lo tienes que hacer delante de nosotros.

—¿No os fiais de mí?

—Por supuesto que no —zanjo.

—Tu tercer nombre es escapista —especifica Helena—. Compite con chivata —apostilla.

Mi cuñadita, tras mirarme con odio y resquemor, coge el teléfono.

—No me vuelvas a invitar a un viaje de estos porque ya sabes a dónde te puedes ir —le dice a Helena.

—Tu chico te espera —suelto.

Ada y Sarah se ríen sin pudor. Cesan cuando Diana las mira tan mal como a mí. Diversión, señoras y señores, diversión.

Busca el teléfono entre los contactos. Dudo en decirle que ponga el altavoz por si nos la cuela, pero Sarah está sentada a su lado y se daría cuenta de la artimaña, nos lo diría.

—Emmm, hola, Arlet.

Silencio absoluto.

—Te llamaba porque quería decirte que… que… —Diana masculla por lo bajo—, que te echo de menos y que me apetece mucho tener una cita contigo.

Separa el teléfono de su oído y lo deja sobre la mesa como si estuviese rodeado por el mismo fuego del infierno. No va muy desencaminada.

Nos llega una voz amortiguada al otro lado cuando nos acercamos todos a poner la oreja. El chico en cuestión parece satisfecho con el asuntillo.

Le señalo el teléfono. Ella lo coge y me dedica una peineta. No se lo tendré en cuenta dadas las circunstancias. Sé que me quiere, aunque ahora mismo no lo crea.

—Claro, sí, me encantará. Lo que elijas está bien. Sí, sí. Estupendo. Un beso —se despide.

Cuelga y me mira. En realidad, nos mira a todos de uno en uno con el dedo índice alzado.

—Esta me la pagáis, bastardos.

Alzo los hombros una vez más. Vale la pena lo que quiera que orqueste solo por haberla hecho pasar por este mal trago.

—Solo por esto, te perdono el beso —me dice Guille. Le enseño las manos—. Ni de coña. —Nos reímos cómplices.

—Queda Ada —cuenta Sarah.

—Ada… —No quisiera ser yo el que reciba una pregunta en este momento, porque, con la maldad que encierra ahora mi cuñada, es probable que el dardo envenenado sea imparable. Aunque sé que Diana y Ada se quieren mucho y que es imposible que eso suceda.

—Verdad —dice la rubia entre los brazos de Guille—. Siempre verdad.

—¿Has estado alguna vez embarazada?

Joder. Si antes contuvimos la respiración, ahora…

—Diana… —susurra Helena.

Sarah se lleva la mano a la boca y creo que a Guille le va a dar una lipotimia por el temita. Retiro lo de que Diana no le haría este tipo de cosas a Ada. Lo retiro ya.

—Tranquila, cariño —la anima Guille—. Agua con azúcar para mí —pide.

—Sí. Sí que he estado embarazada. Es más, no sé cómo ha sucedido, porque…, porque ya sabéis todos lo que pasa, pero… ¡sorpresa!

Se señala su vientre. Nos quedamos estupefactos. Las chicas sonríen cómplices y solo hay una conclusión a la que llegar al respecto. Ellas ya lo sabían.

—Creo que estoy mareado —indica Guille.

—De nada —musita Diana—. De nada. 




11



—¿Qué? ¿Cómo? —pregunto aturdido. Yo diría que es por empatía con Guille.

—No me hagas explicarte el cómo, cariño, te tengo por una persona inteligente —suelta Helena llena de sorna.

—Quiero decir… —intento reformular.

—No sé —murmura Ada mientras mira de soslayo a Guille—. Yo…, en teoría…

—Joder —masculla Guille.

Ya no es necesario que me vengue de él, le han dado una buena dosis de realidad en un santiamén.

—Tenías que guardar el secreto —susurra Ada mirando a Diana.

—Llevas días, muchos días, sin hacer nada al respecto, sin decírselo por miedo a que su reacción fuese pésima. He tenido que intervenir. Lo he hecho por vosotros —declara Diana convencida de lo que dice.

—Lo has hecho porque eres una maldita —la acusa Guille—. Ada…

Guille se incorpora y comienza a dar vueltas por el salón. La tormenta de fuera es una nimiedad en comparación con la que se avecina.

Tiene miedo. Es solo eso. Miedo.

Ada está pálida. Mucho. Y me da pena que una noticia que debe ser maravillosa se esté tornando en una tortura para los dos. No es justo.

Me incorporo y me acerco hasta donde se encuentra Guille. Jaydee me sigue cuando ve mis intenciones.

Comparto una mirada con Helena, y ella se encarga del resto. Se levanta, coge a Ada por el brazo y se la lleva arriba.

Cuando nos quedamos solos, pongo ambas manos sobre los hombros de Guille y espero a que reaccione.

—No quiero que pase nada. No quiero perderla. No quiero sentir este miedo que siento ahora. No quiero que suceda nada malo. Ya sé lo que es vivir con el temor de que quizá mañana no esté conmigo y si esto… Y si esto lo empeora, y si recae en medio del camino y si…

—Basta —resuelvo con tosquedad.

Guille clava la vista en mí. Jaydee se tumba en el sillón, y nuestro amigo se deja caer al suelo.

—Creo que es estúpido vivir con los «y si…». Puede haber miles de hipótesis, miles de circunstancias que condicionen tu día a día. Los médicos dijeron que podía hacer vida normal —explica Jaydee.

—Y eso es lo que hemos hecho —señala Guille.

—Pues ya está —resuelvo—. Esto no cambia nada. No cambia que Ada siga siendo maravillosa, que la quieras, que tengáis miedo y es normal, pero hasta un punto, Guille, hasta un punto. Nadie dijo que la vida en pareja fuese fácil, que no hubiese complicaciones o que el miedo no nos aceche constantemente, porque sí, está ahí, escondido, esperando agazapado el momento para cruzarse en nuestro camino y que tropecemos. Ahora bien —insisto—, hasta cierto punto, Guille.

—Tío, tienes que levantarte, buscar a Ada y decirle que la vas a hacer feliz, que vais a seguir adelante y que no dejaréis de enfrentaros juntos a todo lo que venga.

Nos quedamos en silencio tras las palabras de Jaydee, que no pueden ser más acertadas de lo que lo son.

—Soy un completo gilipollas.

—Nada que no sepamos. Incluso Ada lo sabe y te quiere, cosa que sigo sin entender —razono.

La media sonrisa regresa a la cara de Guille y parece una soberana estupidez, me hace sentir mejor y disminuye la tensión del momento.

—Tendría que estar con ella ahora mismo, tendría que estar estrechándola entre mis brazos y celebrándolo por todo lo alto con sexo. Sucio y salvaje sexo.

—Efectivamente —le digo lleno de convicción. A ver, es lo que yo haría.

Nuestro amigo se incorpora y la resolución brilla en su mirada. Nos da un par de palmadas en los hombros antes de desaparecer escaleras arriba.

Me tumbo al lado de Jaydee. Las pisadas de las chicas no tardan en hacerse eco en la escalera.

—Así que eres un pedorro —murmuro en voz alta.

Jaydee se ríe por mi comentario.

Mia se acomoda sobre las rodillas de Jaydee, y Helena se coloca a mi lado en el sofá, con una mano sobre mi pierna derecha. Sarah y Diana se tiran en los puf de pelo blanco que hay frente a la chimenea.

—Vaya con el giro de los acontecimientos —susurra Jaydee.

—Mi hermana es una chivata —cuenta Helena.

—Lo hice por ellos. ¿Cuántos días llevamos con este tema? Hay que ser algo más valientes y afrontar las cosas. No creo que Guille tenga que acojonarse, vivir acojonado no es el camino.

—Es lo normal porque la quiere —intercedo defendiéndolo. Quién me ha visto y quién me ve.

Joder. Yo también sé lo que es sentir miedo. Lo supe cuando Helena desapareció, cuando se fue a España sin decirme nada, sin hablar las cosas conmigo, sin explicarme cómo se sentía ni dejar que yo razonase con ella y le contase que todo lo que ella vio no era más que una interpretación subjetiva de la realidad. Y, ojo, no me disculpo por ello, porque entiendo que a veces las cosas, si no se hablan, se puedan sacar de contexto. Lo que pasa es que en cada cabeza hay miles de ideas, miles de emociones y pueden jugar una mala pasada. ¿Cómo iba yo a sentir algo por Astrid si estaba completamente loco por Helena con hache? Imposible.

Y fue Guille el que en su momento me ayudó. Me hizo entender los diferentes puntos de vista y razonar, poner las ideas en su lugar, sin contar con que me dijo dónde estaba. Se la debo. Él estuvo para mí, y yo estoy para él, aunque de vez en cuando —o la gran parte del tiempo— nos odiemos o finjamos hacerlo por pura diversión.

Comenzamos a preparar el almuerzo sin saber nada de Guille y Ada. Hemos decidido darles su espacio. Las chicas están viendo una nueva película, y Jaydee y yo nos hemos encargado de lo demás.

—¿Crees que estarán bien? —me pregunta.

—Claro. A estas alturas, Guille tiene que tener los pantalones bajados. Conociéndolo como lo conocemos —bromeo dejando la frase en el aire.

Proseguimos con la labor y dudamos en si debemos subir a buscarlos para almorzar o es mejor no hacerlo.

Vemos a Oreo aparecer y, seguido de él, llegan Ada y Guille de la mano. Sonriendo.

—Me debes cincuenta dólares —le pide Sarah a Diana.

Ya han estado de nuevo con las apuestas.

—Yo me abstuve, cariño —me grita Helena sin girarse. Le sonrío con complicidad, aunque ella no me vea.

—¿Y se puede saber en qué consistía la dichosa apuesta en esta ocasión? —inquiere Ada.

Si es que esta mujer no sabe reprender, lo intenta, pero suena dulce hasta ofuscada.

—Básicamente, en si bajarían antes de comer o después. Yo dije que bajarían antes, y Diana que no sabríamos de ellos hasta mañana. Incluso dijo algo de destrozar los muebles.

—Cosa que espero que no hagan —intercedo—, porque la reserva está a mi nombre y la tarjeta de crédito, por si hubiese algún tipo de problema, también es la mía.

—Está bien saberlo. ¿Volvemos arriba, cariño? —pregunta Guille con sorna—. Podemos terminar lo que empezamos.

Ada sonríe, pero niega con la cabeza.

—Les debemos una explicación al respecto —susurra sonrojándose.

—Ya sabemos que los bebés no vienen de París, en ese sentido, Ada del bosque, puedes estar tranquila —apostilla Mia utilizando el apelativo cariñoso que siempre le dedica Guille a su mujer.

Diana y Sarah se colocan en la alfombra para dejar que Guille y Ada se ubiquen frente a nosotros. Ambos unen los puf y toman asiento. Lo mismo lo hacen aposta y quieren sacarnos de quicio con su mutismo, y nosotros estamos ávidos de información.

—No fue algo premeditado —comienza a relatar Ada.

—Os puedo garantizar que no —indica Guille.

—Ya sabéis que yo quiero tener familia, que la idea de ser madre siempre ha rondado por mi cabeza y es algo que deseaba. No se materializó hasta que conocí al pintalíneas —nos cuenta Ada con una sonrisa en los labios y regalándole una mirada tierna y llena de complicidad a Guille—. El caso es que, con todo el tema de mi enfermedad, ni siquiera pensaba que fuese posible. La quimio resta posibilidades de concebir, no es que no pueda, sino que lo hace mas difícil y bueno… Pues teniendo en cuenta estas teorías, cierto es que no tomé todas las precauciones que quizá hubiese tomado si me sintiese más segura a la hora de concebir con normalidad, y Guille tampoco me lo pone fácil —le culpa.

—Lo que me faltaba —suelta el susodicho poniendo los ojos en blanco—. Yo solo me dejo llevar donde pille y cuando pille —se justifica.

Jaydee y yo asentimos porque sabemos a lo que se refiere. Cuando la cosa surge, surge, es así.

—Ya lo hemos hecho antes sin tomar precaución, en estos años y nunca había pasado nada. Hasta ahora.

—¿Desde cuando lo sospechabas? —pregunta Jaydee.

—Desde hace un par de semanas. Tampoco le di mayor importancia al principio porque ya he tenido retrasos en otras ocasiones. Esta vez fue distinto. Yo me notaba diferente —resuelve.

—¿Por qué no le dijiste a Guille lo que sospechabas? —pregunto intentando esclarecer mis dudas. Sé que las chicas no van a preguntar nada porque ellas ya lo saben todo.

—Porque está acojonado.

—En eso no puedo llevarle la contraria —añado jocoso.

—Ya sé que habló con vosotros ayer. Me lo ha contado —confiesa Ada.

—Tenía que ser sincero con ella —nos explica.

No es necesario siquiera que se justifique porque es lo lógico y normal, más ahora que lo han hablado.

—Como bien os he dicho, es un tema que hemos hablado porque yo sí quería ser madre, en algún momento, no me había marcado una fecha ni una edad y eso se lo hice saber a Guille, porque somos una pareja.

—Y yo quería, es decir, quiero, pero el miedo, como bien sabéis —dice mirándonos a Jaydee y a mí, que estamos sentados juntos— me paralizaba.

—Guille —susurra Helena.

Mi chica se levanta y se coloca de rodillas frente a él. Aún sigue maravillándome la forma en la que se quieren, por encima de todo, la manera en la que siendo compañeros de piso se convirtieron en amigos.

—Helena, en otra circunstancia, me habría metido con el cabronazo de Simon por tenerte de rodillas frente a mí, sin embargo, ahora, permíteme que te agradezca el cariño y el apoyo que le has dado a Ada en todo esto, y a ti, Simon… Eres un buen compañero de guerra.

Ahora soy yo el que se levanta y se acerca hasta ellos. Guille se incorpora y chocamos la mano, utilizando ese gesto como el impulso que nos hace falta para darnos un abrazo.

—Enhorabuena, capullo —digo.

—Me vais a hacer llorar, yo, que soy la chica sin corazón —susurra Diana acercándose.

—Enhorabuena, Ada. Ahora en vez de un niño, vas a tener dos —me burlo—. Te compadezco. Siempre que necesites huir, tendrás un hueco en casa —finalizo estrechándola entre mis brazos. —La noto temblar en ellos y cuando bajo la mirada observo cómo varias lágrimas descienden por sus mejillas.

»Vaya. Espero no haberte hecho caer en la realidad de la situación. —Por los dos niños y eso.

—No —susurra aún en mi pecho—. Estoy… feliz. Muy feliz.

—Te lo mereces, cariño —musita Helena abrazándola cuando yo me he separado de ella para dejar que el resto los felicite.

Almorzamos todos en torno a la mesa, haciendo cábalas sobre lo que opinará Loren cuando se entere, incluso la abuela Lucía. Nos retiramos después de recoger para descansar un poco con la intención de vernos en un rato y llamar a la chica que falta para darle la buena nueva.

Llamo a Sophie para saber si todo ha salido como esperábamos y está todo controlado. Helena, mientras, prepara el jacuzzi.

—No tardes. Dijimos que de hoy no pasaba —susurra guiñándome un ojo.
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—Gracias…

Unos pequeños brazos se enredan en mi espalda cuando voy a finalizar la llamada.

—El jefe dando las gracias, ¿lo de la reputación que mantener ya se te ha olvidado?

—Shhh —la chisto depositando un beso en los labios—, nadie puede saber que no soy tan cabrón como creen.

Helena alza una ceja cuestionándome.

—Es imposible. Todos sabemos que eres puro amor, lo que pasa es que eres selectivo —finaliza.

Mi chica se pone de puntillas y sus labios rozan los míos. Enredo mis manos en su cintura y la alzo un poco para que quedemos prácticamente a la altura.

—Hay un jacuzzi arriba esperándonos.

Nos damos la mano y subimos las escaleras prácticamente comiéndonos a besos. Paramos en un par de ocasiones para mordernos, sin previo aviso, tal y como somos nosotros desde que nos conocimos.

Es extraño. Mucho. No os hacéis una idea de la cantidad de cosas que pasaron por mi mente cuando Helena apareció en aquella entrevista. La primera y más lógica, dadas las circunstancias, era presuponer que estaba chalada. Y tuve dudas de si me refería al buen o al mal sentido de la palabra. La curiosidad se abrió paso en mi mente y tuve la imperiosa necesidad de saber más de ella. De conocerla, entender qué le gustaba y qué no, llevarla al límite, provocarla para ser el centro de su atención y, cómo no, probarla. Creo que desde ese primer momento, en el que el choque fue apocalíptico, sentí esa necesidad primaria.

Ya sabéis la forma en la que me comporté con ella. Los tira y afloja estaban en constante presencia. Por su parte y por la mía. Sentía que éramos como dos bombas de relojería a punto de estallar y no entendía cómo al ser tan diferentes podía sentir esa hambre que sentía; de verla, tocarla, saborearla y abrazarla. Y puede que esto último fuese mi gran piedra en el camino.

Me tengo por un tipo racional. Uno que evalúa antes de actuar y que medita bien sobre las decisiones. La meticulosidad forma parte de lo que soy y no me avergüenza reconocerlo. En cambio, desde que Helena entró en juego, las cosas comenzaron a desarrollarse de otra manera. Los impulsos formaban un pilar fundamental a la hora de acercarme y en bastantes ocasiones tuve que tirar de todo el autocontrol que tenía para no acabar arrinconándola en cualquier parte del edificio, escaleras de incendios incluidas, y comportarme como deseaba hacerlo.

Hasta que lo entendí. Y lo sigo entendiendo a día de hoy. Entendí que eso que sentía no era otra cosa que amor. Yo…, con lo que yo había sido, ¿enamorado? Dudé, tomé decisiones acertadas y otras que no lo fueron tanto. Jugamos. Jugué y perdí. La perdí a ella y entonces, solo entonces, supe que daba exactamente igual lo que tuvieses o lo que fueses, lo que creías ser o lo que serías porque nada de todo eso tenía sentido si no lo podía compartir con ella.

—¿Te he dicho que te quiero?

Helena suspira con sus labios aún rozando los míos, tentándome como solo ella sabe hacerlo.

—Alguna que otra vez, señor microbio.

—Pues te quiero, Helena con hache. Te quiero muchísimo.

—Eres un cabrón con suerte porque es mutuo. —Su confesión no me pilla desprevenido, pero sí lo hacen sus manos subiendo con extrema lentitud por mi abdomen, erizando mi piel a su paso. La delicadeza con la que lo hace consigue justamente el efecto contrario en mí—.

—Tenemos público —susurra mirando hacia la barandilla de madera.

Ahí está, uno de mis tantos enemigos. Oreo. Y el muy bastardo tiene la desfachatez de mover la cola como si de verdad no fuese el hijo del mismo demonio que se ha reencarnado en un gato.

—Sabes que, si la situación fuese diferente y estuviese yo solo, no habría tenido duda alguna de atacarme, ¿verdad? —Se lo pregunto a Helena, aunque miro al lindo gatito.

Mi chica se ríe en mi cara y le resta importancia mientras comienza a tirar de mi mano para terminar de subir el tramo de escaleras que nos queda.

—Vamos —me pide—. No me gusta dar un espectáculo.

—¿Desde cuándo mi chica es tan pudorosa? Recuérdame que no volvamos a follar en el cine.

—En el cine solo quieres que te la chupe —apunta.

—Es que lo haces de fábula. ¿Probamos de nuevo, pero en la habitación? —le pregunto.

Helena se ríe. A mí se me pone dura solo de pensarlo.

—Calla, pervertido. Nos pueden oír.

—Os hemos escuchado desde hace rato mientras usabais las escaleras, panda de cerdos —nos grita Diana abriendo la puerta y cerrando de nuevo. Como si solo hubiese sido la portadora de un mensaje y al decirlo se hubiese sentido satisfecha o hubiese acabado su misión.

Recorremos el resto del pasillo a carcajadas y nos adentramos en la habitación.

—Voilà. —Helena abre sus brazos cuando llegamos a la altura de la puerta de la terraza.

El jacuzzi funciona a pleno rendimiento y me sorprende que el agua no haya bañado la terraza al completo.

—¿Sabes que existe un regulador de presión? —le pregunto.

—Mí no entender —verbaliza dedicándome una sonrisa amplia seguida de una mirada matadora.

—Me conozco todos tus trucos, señorita Miller.

—Uhhhh —rumorea—. Tengo uno nuevo.

—¿Sí? ¿Cuál? —indago.

Helena coloca su mano en el bajo de su camiseta y se la quita sin pensar. Sus tetas aparecen frente a mí y juro que dejo de pensar con claridad en ese mismo instante. Si mi futuro laboral dependiese de tener que tomar decisiones acertadas con Helena cerca, estaría hundido en la ruina.

Tras caer en algún punto de la habitación, sus manos vuelan al elástico del pantalón de deporte. Lo baja contoneando las caderas y su monte de venus aparece frente a mí, igual de desnudo que la parte superior de su cuerpo.

Me acerco con decisión y mi dedo índice comienza a trazar círculos descendentes, desde su cuello hasta su sexo.

Una vez llego al punto exacto en el que sé que Helena va a perder la cabeza, y que yo haré lo mismo, se retira de mi alcance.

Enarco una ceja interrogante, y ella no tarda en responderme con otro gesto similar.

Sigue dando pasos hacia atrás hasta que se gira y se sumerge poco a poco dentro del jacuzzi. Cierra los ojos saboreando el contraste del calor del agua con el frío que hace en el exterior. Hay nieve. Mucha nieve por todas partes; en el suelo, en los árboles, en la calle y sigue cayendo sin cesar.

No dudo en seguir sus pasos. Coloco mis dedos al borde de la camisa y me la quito sin pensar. Tras esto, los pantalones y mis calzoncillos acaban igual, hechos un manojo de ropa en el suelo. Helena me mira con hambre y me llama con su dedo índice. Hago caso a su petición como si ella fuese el jodido flautista de Hamelín, y yo no tuviese voluntad propia.

Una vez dentro, me acerco hasta quedarme frente a ella. Rozo mi nariz con la suya y nos damos un suave y candente beso.

—¡Joder! —mascullo—. No te haces una idea de cuánto te quiero.

Quizá en otro momento fuese mucho más receloso a la hora de abrirme y mostrar mis sentimientos, pero, hasta en eso, Helena me ha dado una lección y ahora no quiero perder la oportunidad de decírselo una y mil veces si es necesario.

—Es imposible no quererme —susurra provocándome. Lo hace de la misma forma en la que lo hago yo con ella en otras tantas ocasiones.

La sujeto por la cintura y la atraigo hacia mi cuerpo. Alzamos la cabeza cuando nos damos cuenta de que estamos fuera, a plena luz del día, y que esto es mucho mejor de lo que habíamos imaginado. Después de todo, este viaje en grupo ha sido increíble, aunque, ciertamente, no se lo pienso decir a Helena.

Tomo asiento, y Helena se sitúa a horcajadas sobre mí. Rozándome a su paso. Cierro los ojos e intento contenerme para no abalanzarme sobre ella como un puto degenerado que no ha follado desde hace mucho.

—¿Sucede algo? —me pregunta tentándome. Muerde mi cuello y deposita un suave beso tras el frenesí del bocado. Niego para no ser pasto de su socarronería. Sus caderas se mecen para provocarme una vez más y mis manos se sitúan a su alrededor para presionarla contra mi dura polla—. Entonces sí que pasaba algo, bribón —murmura.

Sus pechos quedan frente a mí cuando Helena se incorpora lo suficiente como para que vea su cuerpo. Exquisita. Llevo mi dedo hasta su coño y lo paseo con extrema lentitud. Con la misma lentitud que pretendo follármela. La atraigo hacia mi cuerpo, sitúo mi polla en su entrada, y ella se deja caer con suavidad, llenándose de mí. Un leve jadeo escapa de sus labios y uno más agresivo de los míos cuando la empalo por completo.

—¡Dios! —exclama.

Y le diría que ningún dios la va a librar de esta si pudiese hablar en este preciso instante.

Abro los ojos y me hago dueño y señor de sus labios. Ella abre su boca para mí y nuestras lenguas se encuentran. Todo comienza a girar a nuestro alrededor. Su lengua y la mía. Mis dientes y los suyos. Sus pechos llenos, y sus pezones enhiestos, rozando el mío; su sexo tragándose con avidez el mío y así hasta que no quede una jodida parte de nuestra anatomía que no conecte y no solo eso, más allá, nuestras almas también lo hacen y eso, justamente eso, es lo que convierte el sexo en amor. Y la locura en pasión.

Su cabeza reposa en mi hombro cuando comienzo a presionar su coño contra mi polla, logrando que la fricción contra su clítoris la vuelva loca. Ella va al encuentro y se mueve buscando el placer que le produce.

—¿Te gusta?

—¡Joder! ¡Joder!

—Esa no es la respuesta que esperaba, Helena con hache, pero me sirve.

Una embestida más intensa logra que grite fuerte, y yo, sin duda alguna, sonrío complacido por ello. Lo mismo sí tengo algo de exhibicionista de los gritos.

Su boca busca la mía con ansia y necesidad. La beso con fiereza de la misma manera que la embisto, buscando su orgasmo. Primero ella.

—Helena… —Sus ojos se abren, y observo cómo brillan con intensidad—. Quiero que te corras. Quiero que te corras mientras te follo. Quiero que grites. Quiero que toda la puta casa se entere de lo que te estoy haciendo. Y todo eso lo quiero ya —le ordeno.

Aprieto más y nuestros cuerpos comienzan a moverse, a acercarse. Las cosquillas comienzan a nacer y la locura se apodera de todo. De nuestros gemidos, de nuestros besos, de nuestras respiraciones, de nuestras terminaciones nerviosas y, mientras Helena grita mi nombre cuando el orgasmo llega, yo me corro dentro de ella como si esta vez fuese, de nuevo, nuestra primera vez.

Y es que, con Helena, siempre es como la primera vez.




13



Somos perfectamente conscientes de lo que nos espera cuando bajemos esas escaleras. Creo que ninguno de los dos lo quiere hacer. ¡Qué coño! Vaya que si lo quiero hacer y darles a todos una lección.

Cuando llegamos al salón, se hace el silencio. Helena se esconde detrás de mí, y yo saco pecho orgulloso, como si fuese uno de esos machos que reclaman a su hembra y saliesen vencedores.

—Tranquilos, tranquilos, que si necesitáis una clase os la puedo dar.

—Ya, claro. La primera lección, que es la de ser un poco más humilde, te la saltaste, ¿cierto? —me pregunta Diana con inquina.

—¿Humildad? Esa palabra no existe en mi diccionario personal.

—¿Y ser algo más silenciosos? —cuestiona Mia.

—No, definitivamente, ese término lo enseñaron en la segunda lección y creo que ya por ese entonces estaba intentando follarme a Helena y tenía que faltar a clase por un motivo más que justificado.

—Eres insoportable —musita Sarah.

—Nada nuevo —le respondo—. Es más, lo tengo asumido.

—Llevamos un rato esperando a que bajéis, no sé, lo de ser rápidos como que tampoco. En serio, he tenido que comerme todas las galletas que había —narra Guille.

—Eso lo ha hecho porque es un muerto de hambre —añade Mia con socarronería.

—Lo que hay.

—Compra muchas galletas para las noches en vela —le dice Helena a Ada.

—¿Noches en vela? No me jodáis, que yo no había tenido en cuenta ese pequeño detalle.

—Prepárate —le advierto.

—¿Este es el momento en el que tu cabeza maquiavélica va a pensar las mil y una formas en las que me vas a echar en cara que dormirás ocho horas…?

—Con suerte y si no folla, porque son lentos, muy lentos —lo corta Jaydee.

—¿Y yo apenas dos horas?

Asiento.

—Dos y con suerte —le digo sonriendo de medio lado.

Helena, cuando ve que el posible terremoto ha pasado, sale y se tumba en la alfombra. Menos mal que no nos cobran un plus por tener encendida la chimenea constantemente porque dudo que se haya apagado desde que llegamos.

—¿Qué hacíais? —interpela.

—Criticaros por el ruido que hacéis —añade Ada.

La observamos, la sinceridad es arrolladora, vaya que sí.

—Y esperaros para llamar a Loren —suelta Guille.

—Tenemos que contárselo —explica Mia. Como si el asunto fuese con ella.

—Lo mismo está liada con Alex, retozando también. No sé.

Mia se incorpora y saca el portátil, lo inicia mientras los demás hablamos sobre las novedades que hay en cuanto a la tormenta.

Parece que la previsión es buena y que las máquinas quitanieves comienzan su labor en breve.

—¿Alguien ha llamado a la compañía de vuelo para saber si podremos salir de aquí?

—Supongo que si fuese de otra manera ya nos habrían avisado, ¿no? —me pregunta Diana directamente a mí.

—Entiendo que sí. Igualmente, llamaré en un rato.

—Es tarde. Teníais que haberlo pensado antes —me reprende.

—¿Antes o después de follar? —le contesto.

Diana pone los ojos en blanco, pero no añade nada más. Los tonos de llamada se hacen eco y dejamos la conversación a medias.

—¡Loren! —gritan Helena, Diana y Mia cuando su cara aparece en la pantalla.

Mia coloca el ordenador sobre la mesa de centro, y todos formamos un corrillo alrededor de ella.

—¡Chicos! —exclama ella saludando con la mano—. Ven, Alex, son las chicas, que me han llamado.

—Gracias por la parte que me toca —añade Guille con ironía.

—Tú eres medio nenaza —le suelta Jaydee, y nos reímos.

—¿Qué tal todo? —pregunta Loren y me mira directamente a mí. Niego con la cabeza.

—Primero, cuéntanos qué tal tu finde romántico en una playa. Playa, Simon, playa —repite Helena.

—¿Y esa inquina? —cuestiona Loren.

—Espera, porque vas a flipar en colorines cuando te cuente. —Loren alza una ceja y, Alex se sienta a su lado, abrazándola y dándole un beso. Se escucha un «ohhh» general que me produce urticaria—. Resulta que el plan de la cabaña molaba hasta que una tormenta de nieve lo ha fastidiado y nos hemos tenido que pegar encerrados todo el fin de semana en estas cuatro paredes —explica Mia.

—Escuchando follar a mi hermana con el degenerado de su jefe —apostilla Diana para darle más énfasis al asunto.

—A ver —se disculpa Helena—, que el resto también lo hace, no entiendo cómo nos tachan a nosotros de depravados cuando aquí no se salva ni uno.

—Ya, claro —ironiza Sarah.

—Menos nosotras, obvio —añade Diana.

—A ver y digo yo, quitando ese temita del sexo ruidoso —dice señalándonos. Si es que más injusto no puede ser, es la pasión y el desenfreno—, ¿podréis regresar mañana? ¿A qué hora tenéis el vuelo?

—En teoría —intervengo yo—, saldremos de aquí después de almorzar.

—Las noticias dicen que mañana comenzará el trabajo de las máquinas quitanieves para despejar las vías e intentar recuperar la normalidad lo antes posible. Primero hay que esperar a que la tormenta amaine y después ya podrán comenzar con las labores —cuenta Sarah—. ¿Qué? —pregunta—. He visto las noticias. No podía dormir siesta y me he bajado al salón a ver la tele mientras Diana roncaba.

—Así que tanto ruido no hemos hecho —la provoco.

—Yo, si caigo en coma, caigo en coma y ya puede venirse el mundo abajo. —Mi cuñadita alza los hombros, y los demás sonreímos.

—¿Sabías que Jaydee se tiró un pedo delante del padre de Mia el mismo día que lo conoció? —pregunta Helena.

Alex se parte de risa con ese cometario.

—A nosotros, desde luego, no nos lo ha contado y mira que hemos compartido cervezas como para ello.

—Hay secretos que deben permanecer siéndolos. Hasta que se juega al verdad o consecuencia y entonces se lía parda —se defiende Jaydee.

—Muy parda —añade Mia mirando a Ada y a Guille.

—¿Habéis jugado a eso sin nosotros? Cuando volváis, tenemos que jugar, lo siento, eso forma parte de la relación intrínseca que tenemos. Es como…, como el darnos un riñón si a otro le hiciese falta, porque me lo daríais, ¿verdad?

—Yo sí, cariño —le dice Alex.

—Tú no cuentas, cielo —murmura dedicándole una mirada tierna—. ¿Por qué ninguno ha contestado en plan: «A ti no te daría ni la hora»? ¿Qué pasa? ¿Y ese silencio?

Otra cosa no, pero avispada es un rato esta chica. Nos conoce bien. 

—Eh… Mmmm —balbucea Ada.

Seguimos en silencio esperando a que ellos sean los que lo digan. Helena le propina un pellizco a Diana porque ya sabemos lo chivata que es y las ganas que tiene de soltar todo lo que sabe por esa boca.

—¿Qué? A mí con balbuceos del tres al cuarto no, ehh —nos advierte alzando el dedo índice—. Teníamos que haber ido con ellos, solo a ti se te ocurre preparar un finde romántico en la playa cuando ellos están enterándose de secretos que no piensan contarme.

—Estoy embarazada —suelta Ada de sopetón.

Aprieto la mano de Helena cuando lo dice. Parece mentira que, aún sabiéndolo, me sienta tan extremadamente feliz por ellos, porque sé que, a pesar de los miedos, es un sueño hecho realidad, y Ada llevaba con eso en la cabeza tiempo.

—¿Qué? ¿Cómo? —cuestiona Loren.

Y…

—No me hagas explicarte el cómo —repite Helena, tal y cómo hizo conmigo antes.

—A ver, a ver… Que lo mismo mi pregunta, la que voy a formular ahora, os suena igual de ridícula, aun así, me arriesgaré a formularla… ¿Esto estaba planeado? Es decir… —medita sobre cómo enfocar la cuestión, pero termina guardando silencio cuando Guille habla.

—No. No fue planeado. Fue algo… fortuito.

—Yo pensaba que sería complicado quedarme embarazada. Los estudios indican que las personas que se someten a tratamientos de quimioterapia tienen más dificultades, Guille y yo no hemos tomado todas las medidas que deberíamos haber tomado y sucedió. Y estoy muy feliz de que así sea porque, como bien he explicado antes a los chicos, es algo que yo he deseado desde siempre y desde que me enamoré de Guille… más aún —añade.

Ahora es Guille el que la acuna entre sus brazos y la abraza con fuerza.

—Te quiero —le murmura bajito, aunque, dado el silencio que hay en la estancia, todos somos conscientes de su declaración.

Loren está estupefacta. Sigue sentada, y es Alex el que toma la palabra.

—Enhorabuena, chicos. Me alegro muchísimo por vosotros. Os lo merecéis y sé que vais a ser unos padres fabulosos.

—Lo siento por esas chicas a las que les voy a romper el corazón porque ahora estoy fuera del mercado completamente —susurra Guille con socarronería.

Pongo los ojos en blanco. Pesadilla de tío que es.

Él me mira como si hubiese leído mi pensamiento y me hace una peineta. Creo que esto es debido a la cantidad de veces que le he dicho que nadie necesita saber nada de su polla, mucho menos si Helena está presente.

Los gritos de Loren nos hacen fijar la vista de nuevo en la pantalla. La susodicha salta en la cama como si fuese el día de reyes y hubiese recibido el regalo que esperaba.

—Juro que es normal y que no necesita tratamiento médico —la defiende entre risas Alex.

—¡Vamos a ser tías! Por fin, por fin, por fin la familia crece —añade. Baja de un salto de la cama y se coloca frente a la pantalla, colorada y despeinada como si viniese de correr media maratón por la quinta avenida—. Ahora sí que sí, contádmelo todo. Y, cuando digo todo, es todo.

En fin, que nuestros secretos terminan saliendo a la luz y, entre risas y confesiones, pasamos lo que queda de tarde.
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No sé cómo se lo ha montado esta pandilla, pero lo del reparto de tareas, al final, ha resultado recaer en el mismo pringado de siempre, es decir, un servidor.

La cena de anoche fue sencilla y nada elaborada, porque la conversación de Loren dio para que nos zampásemos todas las provisiones de palomitas y de patatas fritas que quedaban. La cerveza también desapareció y tuvimos que pasar al vodka, situación que para algunas resultó ser más que beneficiosa, y para mí, en particular, también, porque me mantuve sobrio viendo cómo las chicas bailaban unas con otras y cantaban como si nada de eso que estuviesen haciendo fuese grabado.

En mi defensa diré que tenía que hacerlo dado que Diana había inmortalizado el momento beso con Guille y necesitaba una baza para que mi cara no saliese en ese blog suyo o en las noticias de la mañana. O, peor aún, en el New York Times, que, conociendo a Diana, cualquier cosa podría suceder.

Me levanto antes que mi chica, me pongo uno de esos albornoces tan ridículos, pero esponjosos y salgo fuera.

Helena se queja cuando abro la puerta y el frío se cuela en la estancia. Cierro tras de mí y la verdad es que me imagino viviendo en un sitio así, con una terraza espectacular y rodeado de naturaleza. Es un sitio precioso. Probablemente, habría sido mucho mejor si el plan inicial se hubiese llevado a cabo y solo ocupásemos la vivienda Helena y yo, sin embargo, siendo cabal, el haber venido con todos y aun a riesgo de tener que darle la razón a Helena, nos ha hecho compartir momentos muy buenos y poder disfrutar de la felicidad de Guille y Ada y de lo que queda…

—Pssss. —Un silbido atrae mi atención. Diana y Sarah me saludan desde su terraza, unos metros más allá. A pesar de que sigue nevando, se cubren los ojos con la otra mano. La resaca es lo peor que existe—. Pssss —repiten.

—Tenéis hambre, ¿es eso?

Asienten.

Sonrío y entro de nuevo en la habitación. Me pongo un pijama y las zapatillas y bajo a la cocina a preparar el café.

Oreo está tumbado frente a la chimenea, parece no percatarse de mi presencia cuando llego. Comienzo a rebuscar en los cajones hasta que doy con él. Tengo la leve sensación de que esta gente anoche con el pedo que se marcaron estuvieron por tragarse el café incluso sin hacer. Genial. Si fuese el apocalipsis zombi sería fabuloso convivir con ellos —añádase una pizca de ironía en esta parte, gracias—.

Comienzo a preparar las tostadas, saco la mantequilla de la nevera y la mermelada mientras la cafetera comienza a llenarse. Los puños de Guille aparecen frente a mis ojos mientras deposito todo en su sitio, tazas incluidas.

—Buenos días —consigue balbucear.

Sonrío.

—Sé de uno que anoche se pasó con el vodka.

—Déjame vivir. —Es todo lo que me contesta mientras esconde su cabeza entre sus brazos, dejándose caer entre ellos y el mármol de la encimera.

Le propino un par de suaves golpes, y él intenta espantarme como si de una mosca se tratase.

Jaydee entra en peores condiciones de las que lo hizo Guille. Bien. Me alegro.

—Él tiene excusa porque va a ser padre, ¿cuál es la tuya?

—¿Empatía con el prójimo?

—Yo no bebí —resuelvo.

—Tú nunca has sido empático —ironiza mi amigo.

Sí, mi amigo. Es absurdo e incluso ridículo no admitir lo evidente. Las pullas, los comentarios jocosos, las burlas…, la confianza, el poder contar uno con otro, el hacerlos partícipes de mi vida y de mis decisiones, todo eso se traduce en algo sencillo. Nos hemos hecho amigos, incluso Alex, que no está en cuerpo presente, ha escrito varios mensajes para interesarse por nosotros, por todos, por mí mismo y por mi decisión, de la que están al tanto a pesar de que no venían.

—¿Estás mejor? ¿Más tranquilo? —especifico.

Guille alza la cabeza y cruza una mirada entre el café y yo, decidiendo si esperar para hablar o callar hasta haberse ahogado en el tazón.

—Se avecina una época complicada —confiesa.

—Estoy convencido de que no —susurro mientras lleno su taza de café.

—Ha sido un shock.

—Yo creo que no lo es tanto, piénsalo —medito en voz alta—. Habéis jugado con fuego, ¿de verdad en ningún momento viste plausible que esto sucediese?

Niega y, tras eso, se lleva las manos a la sien.

—Es decir, no y sí. Ada y yo ya habíamos hablado del tema, de consultarlo con un médico, con el suyo. En serio.

—¿Cuando dices «en serio»…? —interviene Jaydee.

—Hablo de decirle que nuestra intención era la de ser padres y qué posibilidades existían al respecto. Ambos sabemos la teoría, lo que ella ya dijo ayer. No es imposible, pero sí complicado y mira…

—Tus soldaditos están bien entrenados —ironiza Jaydee propinándole un par de palmaditas en los hombros, a lo que Guille responde con un gruñido.

Doy la vuelta a la barra y ocupo la butaca que está vacía al lado de Guille, las tres tazas están llenas y mientras bebemos en silencio meditamos. Cada uno sobre sus miedos o temores. Recelos, quizá.

—Yo quiero tener hijos con Mia —declara Jaydee, que es el primero en romper el silencio.

Alzo la vista y lo miro con fijeza. Lo dice de verdad, lo piensa y lo mejor de todo es que lo siente.

—Yo también —susurro convencido.

Las palabras se hacen eco en la estancia antes de que pueda razonar que las he dicho, que se han materializado, que han dejado de ser un pensamiento para ser mentadas como una verdad absoluta. De esas que decimos que no existen, pero sí que lo hacen cuando deseas algo con todo tu ser.

—Tú vas por buen camino —sentencia Guille—, lo de ayer me dio envidia hasta a mí —susurra jocoso. Nos reímos con total naturalidad ante la burla de Guille y de nuevo nos sumimos en el silencio.

»Quiero a Ada, por encima de todas las cosas, la quiero y la necesito y solo pienso en la forma de hacerla feliz, de que cada día sea mejor que el anterior y que todo eso malo vivido se convierta en una nimiedad en comparación con todo lo bonito que queda por vivir.

La sinceridad de sus palabras nos envuelve. No puede haberlo explicado mejor de lo que lo ha hecho, desde luego que no.

—Yo estoy loco por Helena desde el mismo día en el que se presentó en ese despacho.

—Mia es lo más bonito que me ha pasado en la vida.

Y así, de esa manera tan abierta, tan real y tan sincera, tres chicos, cada uno con sus sueños, se convierten en cómplices.

Empiezo a pensar que los tres tenemos suerte de habernos encontrado.
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Las máquinas quitanieves comienzan a hacer acto de presencia por las callejuelas del pueblo según lo previsto.

Ha dejado de nevar mientras preparábamos la maleta y la previsión es que no nieve hasta mañana, lo cual nos dará un margen para poder tomar el avión y regresar a Nueva York.

En nada tendremos que regresar a la Gran Manzana y volver a nuestro día a día, conformarnos con vernos cuando la rutina nos lo permita y compartir los momentos que se puedan.

Helena está en la ducha, lleva ahí desde hace un rato y temo por la caldera, lo mismo deja al pueblo sin agua caliente durante semanas si sigue ahí mucho más rato.

Toco con suavidad en la puerta, nervioso por lo que se avecina, temeroso por el resultado del día.

—¿Sí?

—¿Todo bien?

—Mejor que bien, el agua del infierno me sienta de perlas —grita desde dentro.

Sonrío mientras salgo de la habitación, dejando el vapor atrás. Hemos preparado las maletas y ya están listas, a expensas de meter las prendas que llevamos puestas, que las sustituiremos por unas acordes al viaje.

Bajo las escaleras, caliento algo del café, que ya está hecho, y me relleno la taza. Cojo una manta y salgo al porche. Las máquinas están limpiando bien todo y, a pesar de que se acumulan centímetros y centímetros de nieve en las aceras, creo que las calles, con precaución, se convierten ya en transitables.

—Vaya, ¿qué haces aquí? —le pregunto a Diana, que está fuera. Parece habérsele ocurrido el mismo plan que a mí.

—Meditar —confirma.

—¿Sobre algo malvado y prohibido? No quiero ser cómplice de asesinato.

—No —niega riendo—, sobre cosas —musita con cierto secretismo.

—¿Un chico? —inquiero tomando asiento a su lado.

—Puede. —Es todo lo que consigo sacarle—. Y tú, ¿sobre qué vienes a meditar aquí fuera?

Expulso todo el aire contenido, me llevo la taza a los labios con la intención de alargar un poco la confesión, calmar mi estado de ánimo y la miro de soslayo.

—Sobre tu hermana. Sobre mí. Sobre nosotros.

—¿Nosotros? Lo siento, majo, pero conmigo no tienes nada que hacer, no eres mi tipo ni nada de eso.

—¿De verdad crees que existe «un tipo»?

—Claro, ¿tú no?

Niego.

—No. Yo creo que no hay un prototipo para nadie, creo que las cosas son más sencillas que eso —explico con solemnidad—, creo que, un día, aparece alguien en tu vida y lo cambia todo. Le da la vuelta a lo que crees inamovible y fin. Acaba contigo y con el poco raciocinio que queda.

—¿Eso te sucedió con mi hermana?

—En términos generales, sí.

—¿Y en términos específicos?

La observo con atención. Es extraño que Diana reaccione de esta manera. Algo debe tenerla descolocada.

—En términos específicos, sentí que quería taparle la boca para que dejase de hablar y hablar y hablar —confieso. Diana me regala una carcajada y asiente.

—Helena suele provocar ese efecto en la gente. O la quieres así o no la quieres.

—La quiero —murmuro observando cómo las máquinas vuelven a pasar por el mismo sitio en el que estaban antes, asegurándose de que todo esté bien y que la nieve sea retirada como se debe.

—Lo sé —sentencia Diana siguiendo mi mirada—. Y me consta que ella también.

—Normal. Es imposible no adorarme.

Diana me da con su puño en el hombro, y yo finjo que me hace muchísimo daño.

Proseguimos en silencio un rato más, meditando, como bien ha dicho ella.

—Sé lo que te trajo aquí.

Dejo de mirar la calle, me arrebujo un poco más en la manta y dejo la taza con algo de café casi frío sobre la pequeña mesa que tengo al lado.

—¿Quién te lo ha contado?

—Ajá… Era un señuelo —confiesa.

Ahora soy yo el que usa la misma técnica de mi cuñadita y le propino un golpe con el puño. Básicamente, lo apoyo contra su hombro y la empujo hacia su derecha. Diana es bastante teatrera, como Helena, y se queja mientras se deja caer.

—¿Qué crees que dirá?

No me contesta, alargando mucho más el momento y poniéndome nervioso. Yo me tenía por un tipo con unos nervios de acero, y quizá es momento de reconocer que, cuando algo de verdad te importa, los nervios siempre te van a sacudir de forma inexorable.

—Lo mejor es que no le des más vueltas al asunto en cuestión y que te dejes llevar. Ella te quiere, tú la quieres. Fin de la película mental que te puedas estar montando, Simon Baker.

Utiliza mi nombre completo, como si hace nada no hubiésemos estado propinándonos golpes ficticios, supongo que ese hecho en sí consigue darle más solemnidad a su consejo. Yo muchas veces también lo utilizo, sin ir más lejos, con Helena.

—Pues, si de consejos se trata, Diana Miller, lo mismo deberías dejarte llevar con ese chico misterioso del que no quieres hablarme. Espero que no sea por desconfianza.

—Que me hables tú de desconfianza cuando he estado guardando el secreto durante…, ¿cuánto?

—Mmmm, déjame pensar…, ¿meses? —respondo con otra pregunta a la suya propia.

—Pues listo.

—En mi defensa diré que tu fama de chivata te precede.

—Ya, claro, excusas.

—Lo digo en serio. Sin ir más lejos, deberías sentir vergüenza por haber sido tú quien lanzase la bomba sobre el embarazo de Ada.

—Técnicamente, yo solo les preparé el terreno —se defiende.

—Sabes que tu intención era otra.

—Mi intención era la de no soportar durante más tiempo idas y venidas sobre el tema. Si Ada nos dijo que había hablado contigo incluso.

—Necesitaba una opinión de confianza —le explico sonriendo de medio lado. Victorioso por la respuesta.

—Ya. Pues mejor hubiese contado con otro porque confianza lo que se dice confianza…

—Pues, para no ser de confianza, me has dicho que te preocupa un chico.

—Técnicamente —repite—, no he dicho mucho, has sacado las conclusiones tú, y yo ni he afirmado ni he desmentido al respecto.

—Bien argumentado —sentencio tendiéndole el puño para chocárselo—. Aprendes rápido.

—Tengo buenos maestros y una gran inteligencia.

Ruedo los ojos cuando veo que el ego de mi cuñada comienza a crecer y crecer como si fuese un globo gigante. No me puedo creer que esté rodeado de tanta chulería. Con la mía ya era más que suficiente.

La puerta se abre cuando hemos retomado el mutismo.

—¿Se puede saber qué hacéis aquí? Aparte de lo obvio y es que vuestra inteligencia no da para más —nos amonesta Sarah.

Diana tiene razón, Sarah a veces es una fierecilla y otras, un lindo cervatillo.

La susodicha le regala una peineta a Sarah y continúa mirando hacia la calle. Yo, en cambio, me incorporo y comienzo a caminar hacia el interior.

Le tiendo la manta a Sarah, y ella la sujeta sin dudar. Se acerca hasta mi cuñada y ambas ocupan el pequeño balancín de madera, sin mediar palabra, se acercan la una a la otra aprovechando el calor corporal.

Les dedico un último vistazo antes de cerrar la puerta y la verdad es que me alegra que ellas, todas, se tengan las unas a las otras. Y me alegra que yo mismo pueda contar con Guille, con Jaydee y Alex cuando sea necesario.

—Eyyyy —suelta Guille desde el sofá.

—¿Todo listo? —le pregunto.

—Sí. Lo bueno acaba pronto.

—Por lo que puedo entender, pasar un fin de semana en mi compañía es algo bueno, ¿verdad?

—No te lo creas tanto, jefecillo, que la compañía que catalogo como buena no es la tuya. A ti podría definirte como mediocre.

—Reconoce que nadie te ha dado un beso como el que te di yo.

—Psss. Tu barba no me gusta. Pica —murmura.

Paso la mano por mi mentón y mis mejillas y me doy cuenta de que tiene razón.

Alzo los hombros, lo que le da una pista bastante acertada de que me importa un cojón lo que me diga.

—A Helena le gusta.

—¿Qué me gusta? —pregunta acercándose.

—Yo. Al completo.

Ella pone los ojos en blanco y se gira para encaminarse hacia la máquina del café, pasando de mi comentario.

—Toma dosis de humildad, jefecillo —musita Guille con descaro.

—Porque nos vamos, si no, serías el primero en ser devorado.

Y muy a mi pesar, teniendo que contaros esto, Guille se agarra sus partes nobles y me sonríe con suficiencia. Hago el amago de una arcada y señalo a Helena mientras me relamo.

—Tú te lo pierdes —expone.

Voy hacia la barra en la que Helena está dando buena cuenta de un trozo de pan tostado con queso y me coloco frente a ella.

—¿Te lo has pasado bien este fin de semana?

—Mucho. Ha sido… diferente. Y, aunque sé que me vas a decir que habríamos estado mucho mejor los dos solos, la verdad es que esto también es necesario en ocasiones. Pasar tiempo con ellos, que son como mi familia, conectar, ponernos al día, hablar, bromear, seguir conociéndonos y atesorar momentos todos. Para mí es importante, Simon —confiesa.

Lo dice como si yo no fuese capaz de entender que eso que ella narra es importante. Ya sé que lo es. Para ella y para mí.

—Yo también lo he pasado bien, con todos, contigo. Y, aunque Guillermo y Oreo me sacan de mis casillas —grito para que el susodicho me escuche—, ha valido la pena venir hasta aquí. Quizá me hubiese gustado haber podido disfrutar del exterior y no solo estar dentro de la cabaña. Haber recorrido las calles, desayunar en alguna cafetería coqueta, practicar deporte, aun así, ha sido perfecto porque tú lo has hecho perfecto, Helena con hache.

Mi chica rodea la barra y se planta frente a mí. Le retiro una pequeña miga de pan que tiene en la comisura de los labios y la estrecho con fuerza contra mi cuerpo.

Y en ese instante, cuando sus labios rozan los míos, sé que los nervios no tienen cabida en este momento. Porque somos ella y yo y eso nunca jamás va a cambiar.
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Me quedo solo en el salón, recogiendo y guardando el menaje que hemos utilizado para desayunar y colocando a un lado las latas que han quedado y que no nos vamos a llevar de vuelta para que, cuando vengan a revisar la vivienda, decidan qué hacer con ellas.

La chimenea sigue encendida, y Oreo está tumbado al lado de ella, junto al trasportín, que será su medio hasta llegar de nuevo a Nueva York.

He hablado con la compañía para confirmar que el vuelo sigue estando en hora y que no haya ningún cambio de último momento.

Helena es la primera en aparecer con nuestra maleta y la bolsa del portátil. Ya nos hemos cambiado de ropa y lo único que hemos dejado por fuera es la chaqueta de plumas que, ahora mismo, es innecesaria aquí dentro.

Oreo alza la vista cuando entra Guille y Ada en la estancia, ambos cogidos de la mano y con unas mochilas colgadas de la espalda. Los pasos siguen resonando y las siguientes en aparecer son Diana y Sarah, seguidos de Jaydee y Mia.

—Se acabó lo bueno —susurra Mia cuando deja caer la maleta al suelo con desgana.

—Siempre podemos organizar un viaje —la consuela Jaydee.

—Bien, avisadnos con tiempo para organizarnos. Nos apuntamos, por cierto —le digo guiñándole un ojo.

—Hablaba de un viaje en pareja.

—Vaya, no sé a qué me suena eso. Ah, sí. —Tiro de ironía yo también, ya puestos—. A que eso es justamente lo que había yo planeado y resulta que acabamos siendo muchos. Más de los previstos —les indico mientras señalo al gato que me mira con furia renovada.

—Somos un pack indivisible —susurra Ada, justificando el motivo por el que hasta el gato tuvo que venir.

Diana cruza una mirada conmigo, y yo niego con la cabeza.

Miro la hora y saco el portátil.

—Nos da tiempo de llamar a la abuela. El taxi aún tardará en llegar y lo mismo ella ya está despierta.

—Son las dos de la tarde, Simon —me recuerda Helena.

—¿Y? —Calculo la diferencia horaria—. Allí las seis de la mañana. Una buena hora para levantarse.

Me dan por imposible cuando comienzo a encender el ordenador para conectar la llamada y hablar con ella. Me sorprende que el resto no diga nada y observo a Diana mirando cómplices a todos.

¡Se los ha contado! No me puedo creer que lo haya hecho. ¿Esta mujer no sabe guardar un jodido secreto? Uno que no sea suyo, claro está.

Niego mosqueado, pero no digo nada para que Helena no sospeche.

El tono de llamada se hace eco en la estancia y subo el volumen al máximo. Bien.

La cara de Lucía aparece al revés.

—Esta mierda de las tecnologías, si es que ya ni siquiera una llamada puede ser normal, no, qué va, esto es como… sin manos, sin pies y sin paciencia. Teléfono, un teléfono —grita ofuscada. Y eso que le advertí que la llamaría sobre esta hora…

Nos colocamos en torno al portátil cuando la voz de Lucía llega a todos los presentes.

—¡Qué haces despierta tan temprano? —pregunta Helena sorprendida.

—A quien madruga, Dios le ayuda —dice en español.

Helena, Diana, Guille y yo nos reímos. El resto nos miran como si nos hubiesen salido tres cabezas o cinco ojos.

—Yo traduzco —susurra Diana.

Todos asienten.

—¿Qué tal estás? ¿Has hablado con mamá y papá? —pregunta Helena.

Lucía comienza a contarle que ayer la llamaron por teléfono y que estuvieron mucho tiempo al aparato. No hay demasiadas novedades, pero ellas hablan y hablan como si estuviesen narrándose una historia la mar de interesante.

—¿Y por ahí? —pregunta fijando la vista en mí.

Helena y Diana le hacen un resumen del fin de semana. La nevada. Las disputas. La convivencia sin matarnos los unos a los otros e, incluso, Diana le enseña a través de la cámara el beso que nos dimos Guille y yo a causa del juego. Ni siquiera Jaydee se libra porque lo del pedo sale a la luz. Las chicas reparten para todos…

—Y, espera, porque vas a flipar en colores —susurra Helena agitada. La susodicha tira de Ada y Guille y los coloca en el centro de la pantalla—. ¡Van a tener un bebé! —grita Helena excitada—. Un bebé, abuela —insiste como si la primera vez no hubiese sido suficiente.

Ada le hace un gesto a la abuela como si la panza se le fuese a poner del tamaño de una pelota, y ella le sonríe.

—Felicidades, mis niños —musita la abuela emocionada por la noticia.

Ella sabe lo que Ada ha vivido, conoce su enfermedad y está al tanto de todo. Helena la ha puesto al día, y Diana probablemente también.

—Estamos muy felices —susurra Guille—. Acojonados, pero felices.

—Bah, no le tengas miedo. Prepárate cuando lleguen a la adolescencia, eso sí que va a ser jodido porque las hormonas los revolucionan y, si se parece un mínimo a ti, te vas a cagar.

A ver cómo traduce eso Diana para que pillen el punto de la abuela.

Es el momento de intervenir. Respiro hondo. Es el momento. No hay cabida para los nervios. Odio la puta tensión. Yo soy Simon Baker, un tipo seguro de sí. Mierda, ¿qué cojones me sucede?

«Es el momento», me repito varias veces intentando no hiperventilar.

Las escucho hablar como si yo fuese un mero espectador, como un espíritu fuera del cuerpo, el latido de mi propio corazón no me permite atender.

—Lucía. —Mi voz suena alta y gutural, mucho más de lo que esperaba. Más tosca, enfadada quizá. No nerviosa. No tensa. No temerosa.

Los presentes me observan imperturbables. Sin esperarse nada de lo que viene a continuación o sí.

Aclaro mi garganta carraspeando un par de veces. Diana se coloca a mi lado, como si su mera presencia fuese suficiente alivio para la tensión. Me imagino como uno de esos gatos a los que se les pone el vello de punta cuando perciben algo extraño en el ambiente.

—¿Simon? —pregunta Helena buceando en mi mirada, buscando indicios de lo que sucede.

—¿Verdad o consecuencia? —le pregunto a Lucía.

Ella me sonríe cómplice. Hemos hablado por teléfono, ella, junto a Loren y Alex, son los únicos a los que he hecho partícipe de mis dudas, de mis reflexiones, de mi decisión. A los que le he pedido consejo y me han encubierto todo este tiempo.

—Verdad, hijo, siempre verdad —murmura.

La sonrisa provoca que las arrugas se acentúen en torno a sus ojos y, si pudiese elegir, me encantaría que Helena y yo compartiésemos el resto de nuestras vidas con muchas sonrisas de complicidad que provocasen esas arrugas en nuestros rostros, sería símbolo inequívoco de la felicidad compartida.

—¿Crees que una boda en Buitrago de Lozoya es un acierto? Cerca del río. La familia. Los amigos —expongo mirando a todos y cada uno de los presentes—, celebrando que nos queremos, porque el amor hay que celebrarlo cuando es de verdad y único. ¿Me das tu beneplácito para pedir a Helena que se case conmigo? —Los suspiros no tardan en percibirse. Me giro, quedando frente a Helena. Mi Helena. Y ella lleva sus manos hasta la boca para contener la emoción. Sin palabras, la he dejado sin palabras y eso ya es como un touchdown.

»La chica de las mil y una palabras se ha quedado sin ellas. No me digas que te ha comido la lengua Oreo y ese es un motivo más por el que pensar en cocinarlo —ironizo.

Los nervios previos se han acentuado, instalándose en mi estómago. No ha respondido. No he preguntado.

—Simon… —logra balbucear.

Extraigo de mi chaqueta una pequeña caja. Loren fue mi acompañante. Discutimos porque sus gustos están muy lejos de los míos y lo del pedrusco enorme no lo veía en Helena. Quería algo más sencillo, algo simbólico. Algo que de verdad nos represente a los dos.

Una sortija de oro blanco con una esmeralda es todo lo que yo buscaba y, al final, la encontré o ella me encontró a mí, como Helena, como nuestra vida.

Expulso el aire y siento la emoción burbujear en mi cuerpo. Echo un último vistazo hacia la pantalla y recibo un apretón en el hombro por alguna mano que desconozco.

—Helena con hache, tengo que contarte que hubo una vez una chica descarada que apareció en mi despacho para una entrevista. Fue surrealista y podría decir que el resto de nuestra relación también lo ha sido. Fuimos. Vinimos. Nos perdimos. Nos encontramos. Descubrimos lo que era necesitar al otro y lo que era sentir la pérdida. Descubrimos juntos lo que se siente cuando el amor toca a tu puerta sin esperarlo. Y dicen por ahí que el presente apenas existe porque se convierte en pasado y que, con el futuro, pasa eso también, lo esperas, lo ansías y llega el momento en el que se une a los recuerdos. Sin embargo, yo quiero que mi futuro contigo se convierta en presente, saborearlo y que luego acompañe al pasado en su trayectoria. Quiero que nos llenemos de recuerdos, que los construyamos juntos y que en todos ellos aparezcas tú. Helena Miller, ¿quieres cometer la locura de casarte con un cabrón como yo?

Siento que todos los presentes contenemos la respiración, incluido yo. Fijo la vista en ella y veo que las lágrimas ruedan por sus mejillas sin control.

Este viaje, desde el principio, tenía un fin. Pensaba pedírselo estando ella y yo, quizá frente a la chimenea y sin videollamada a la abuela, que, aunque era mi cómplice, no lo tenía previsto de esta forma, hasta ayer, que tuve que cambiar los planes y decírselo. No obstante, ahora, con todos ellos a mi lado, con mi nueva familia, no puedo estar más que agradecido por compartir este momento con todos, haciéndolos partícipes de nuestro futuro, uno en el que esta familia que hemos formado, y que crece cada día, tiene cabida.

—Sí —susurra. Lo hace tan bajito que no sé si han sido alucinaciones mías—. Sí, quiero. Sí, quiero casarme contigo. Porque yo soy tuya, y tú eres mío, y juntos, juntos somos infinitos.

Me levanto sin contener la alegría que me produce su respuesta. Dios, no pienso volver a pasar por esto en la vida. Creo que nunca he estado tan tenso como ahora.

Deposito el anillo en su dedo anular y coloco mi mano bajo su mentón, conectando nuestras miradas. Sintiéndome el puto tío más afortunado del mundo.

—Ahora ya no hay vuelta atrás, Helena con hache.

—Tampoco quiero que la haya, Simon Baker.

La alzo entre mis brazos y damos varias vueltas mientras la beso delante de todos los presentes con sus aplausos y alguna que otra lagrimilla como telón de fondo.

Sí, siempre he sido Simon Baker. Soy el mismo al que conocéis. Salvo que ahora, hoy, desde hace unos años, lleno mis días de sus risas, sus travesuras, sus gemidos y sus charlas infinitas.

Tan infinitas como lo seremos nosotros.

Yo soy Simon Baker, sin duda alguna, un cabrón con suerte.

Continuará…
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Aquí estoy una vez más para contaros quién soy. Mi padre era muy dado a apuntarnos en el registro con un nombre totalmente diferente al que acordaba con mi madre y, si le hubiese hecho caso, mi nombre habría sido Yaniré, así que no sé mis hermanos, pero yo le agradezco que no le haya hecho caso (perdona, mamá).

Nací y viví durante muchos años en un pequeño pueblo de poco más de siete mil habitantes al norte de la isla de Tenerife llamado La Matanza de Acentejo, sin embargo, con veintipocos años, dejé el pueblo por amor y me fui a la capital. Actualmente vivo en las afueras de Santa Cruz de Tenerife con mi hijo, mi pareja y una tortuga llamada Jèrome.

He sido desde siempre una apasionada de la lectura, recuerdo sacar libros de la biblioteca y devorarlos cada noche antes de dormir. En el año 2016 escribí mi primera novela y, después de ella, han llegado nueve más. Singles es mi décima novela autopublicada y espero que vengan muchas muchas más.

Mis libros se caracterizan por personajes muy divertidos, socarrones, canallas, irónicos y sarcásticos, aunque entre sus páginas, además de risas, podéis encontrar algunas reflexiones sobre la vida, escenas hot, amistad, amor y familia.

Supongo que, si ya me conocéis, sabréis que lo de resumir, definitivamente, no es lo mío y he dado por perdido intentarlo. ;)

Me encanta la playa, la piscina, el sol, comer (todo lo que no se debe), hablar, hablar y hablar y escribir, of course. No concibo mi vida sin historias que contaros, así que… ¡Nos leemos!




Mis libros publicados



Serie Las señales existen



	Quédate con mi Alma







	El manual de instrucciones de Mar







	Conquistando el mundo de Érika













Gabinete ¿de crisis?

Los cabrones también se enamoran

Tú y tu maldita forma de ver la vida de color de rosa

Serie Jacaranda

	Una lista de propósitos y treinta noches de verano







	Una lista de deseos y treinta noches de invierno 












Greta Bover. Organizadora de (bodas) divorcios

Singles
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